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REVISTA MUSICAL 

Año 11 Número 7 Julio de 1969 México, D. F. 



INSTITUTO NACIONAL DE BELLAS ARTES 
DEPARTAMENTO DE MUSICA 

VII FESTIVAL DE MUSICA CONTEMPORANEA 

Del 30 de junio al 24 de julio, a las 20:00 hrs. 

AUDITORIO DEL CONSERVATORIO NACIONAL DE MUSICA 
Presidente Mazarik 582 Polanco 

1.- Lunes 30 de Junio Obras de J. E. Marie, Schoenberg , Enrique% 
y Ohana. SINFONICA NACIONAL Dir., 
DANIEL CHABRUN, Solista, Claude Helffer. 

11.- Martes 10. de Julio 

111.- Lunes 7 de Julio 

IV.- Jueves 10 de Julio 

V.- Martes 1 S de Julio 

VI.- Viernes 18 de Julio 

Obras de Tremblay, Evangelisti, Serocki, 
Boulez y Barraque. Pianista C L A U D E 
HE L F F E R. 

Obras de Ligety, Amy, Quintanar y 
Lutoslawski SINFONICA NACIONAL,I Dir., 
HILMAR SCHATZ. 

Obras de E. Mata, C. Santorio, M. Lavista, l 

E. Raxach y T. Marco. Conjunto de cámara 
y actriz. Dir., HECTOR QUINTANAR. 

Obras de J . L. González , A. Lavalle, P. 
Oliveros, E. Karkoschka y M. de Elías. 

PERCUSIONISTAS DE ESTRASBURGO 

VII.- Martes 22 de Julio " LOS MATERIALES DE LA MUSICA" 
Conferencia-concierto de música experi­
mental, sustentada por PIERRE SCHAEFFER, I 
con proyección de filmes. 

VIII.- Jueves 24 de Julio "LOS NUEVOS LENGUAJES DE LA MUSICA" 
Confecrencia-concierto de música experi­
mental, sustentada por PIERRE SCHAEFFER, 
con proyección de filmes. 

~ Abonos a 8 conciertos: $ 80.00 Por concierto: $ 15.00 

I 
De venta en taquillas de Bellos Artes, Sala Margolín (Alvaro Obregón 

y Córdoba), Casa Ricordi (Reforma 481-A), Discoteca Pro-Música (lnsg. -l 

Sur 421), Conservatorio Nacional de Música . 
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Estimada Esperanza Pulido: 

Refiriéndome a su carta de abril 8, en la que me pregunta si hay 
alguna música impresa en la Psalmodia Cristiana de Sahagún perteneciente 
a esta Biblioteca, siento comunicarle que no . existe música alguna im­
presa en dicha obra. 

Si en el futuro puedo serle de alguna utilidad, estoy a sus órdenes. 

Estimada Directora: 

Sinceramente, 
DRA. N ETTIE LE BENsoN 

Bibliotecaria. Colección Latino Americana 
Biblioteca de la Universidad de 

Texas Austin, Texas 78712 

Acabo de recibir el NQ 6 de su magnífica revista HETEROFONÍA, la 
que estoy devorando con el entusiasmo e interés que desde un principio 
me despertó. Aún no ha llegado a mi poder el NQ 5 que tengo curiosidad 
de leer y no quiero me quede incompleta la colección. Definitivamente 
su hermano Alberto es un consumado es teta y en general casi todos los 
artículos son intresantes. También recibí nota del giro que mandé a uste­
des para el pago de la revista . 

Ahora quiero hacerle una invitación formal para el homenaje que 
rendirá la Universidad Michoacana a mi querido y viejo amigo y discí· 
pulo, el distinguido cardiólogo Ignacio Chávez. El Rector fijó la fecha 
para el 14 de junio próximo y Nacho ya me contestó de acuerdo. Para 
el concierto que dedicaré al General Cárdenas él determinará la fecha. 
En esta ocasión la música será mexicana. 

Esperando acepte usted nuestra invitación, la saluda efusivamente 
su amigo. 
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Ic TACIO MIER ARRJACA 
Francisco Márquez 221 
Viñedos, Morelia, Mich. 



Redacción de "Heterofonía" 

¿ o tienen ustedes un buen corrector de prueba ? Se le ha colado 
algunas erratas de imprenta: y es una lá tima. Comprendo que una vez 

OlTegido alguno errores tipográfico, los linotipi tas se las ingenian 
para incurrir en otros más adelante. Sería cuestión de no retirar e de la 
imprenta hasta dejar las galeras finale limpias de faltas . Yo leo su re­
vi ta con mucho interés y me parece que ha ido mejorando de edición en 
edición. Que tenga muchos años de vida. 

Atentamente 
MARíA PEOROZA 

Cerrada del Elefante 12 
México 12, D. F. 

i-~-'~:::;-~~--i 
- ~ i ALBERTO PULIDO SILVA i 
~ Gramática Superior Española (20 Edición, 1967 Editorial Diana) ~ 

ñ Etimología Greco-Latina de Español (Editorial M. Porrúa. 20. ~ 

~ Edición 1967). n 
~ Gramática Comparada Greco-Latina (Editorial Trillas, 1967). ~ 

~ Estética (Editorial Porrúa Hnos. 1966). ~ 
~ Cuarenta Poesías (agotado) (Editorial Cultura, 1966). ~ 
ij Distribuidores: Porrúa Hnos. y Librería "Patria". ~ 
~ En prensa ILlADA de Homero. Traducción directa del griego ~ 
.~C'<=::>f~~I~ft<==:>4I~'<:::::::::>I~I~I-=>I~~~~ft<::::::>t'-=>(. 
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LA OPERA y LOS OPERÍSTICOS - Una di tinguida señora -por mucho 
conceptos- de la que me con ta asiste a cuantos conciertos se ofrecen en 
Bellas Artes, y muy aficionada, además, a coleccionar discos de las me­
jores orquestas y artistas intérpretes, aseguraba a u vendedor que no 
quería de ninguna manera discos operísticos, para no caer en la cursilería 
de volverse aficionada a la Opera. A la dama en cuestión no le falta 
talento ni sensibilidad artística, pero le sobra lo que a un buen número 
de dilettanti: snobismo. Es cierto que la Opera ha llegado a ser, además 
de espectáculo y audición musical, un evento ocial, aprovechado para el 
lucimiento de muchas prendas nada artísticas, obre todo si se las observa 
desde el punto de vista de la apreciación musical. Pero recordemos que 
la Opera ha sido siempre motivo para agrupar a personas elegantes que 
siguien creyendo, y con razón, que la voz humana es aún el instrumento 
más fino de la creación y que el momento más emocionante del desarrollo 
operí tico resulta aquel en el que la diva se trepa en el trapecio de sus 
cuerdas vocal e y desde allí ofrece al arrobado auditorio una demostra­
ción circense de sus habilidades físico-anatómicas, a tal grado, que difí­
cilmente es audible la parte final de su arias, porque antes de su tér­
mino el publico arrebatado ya está en pie, gritando bravos y de­
pedazándose la manos a fuerza de aplausos. Es cierto que los autores 
de este género de obras musicales, muy e pecialmente los del siglo décimo 
nono, cargaron la mano de su compo ición en aquellas partes donde de­
bían intervenir los cantantes principale , pero de ninguna manera descui­
daron las intervenciones orquestales muy revelante en otras parte donde 
sólo intervenían música instrumental o coros. En suma : el siglo pasado, 
lapso del divetismo, creó una serie de monstruos cantantes, llevados de 
la Ceca a la Meca para hacerlos brillar en la obra que se prestaban a 
su lucimiento; y los empresarios, para equilibrar sus gastos, armaban 
compañías, generalmente a base de una sola figura principal, rodeada de 
muy distinguidas medianías que de ninguna manera la opacaban; aun no 
se presentaba la difusión por los medios que ahora conocemos; el despla­
zamiento de conjuntos sinfónicos era nulo y la aparición de solistas en 
medio mu icalmente culturizados muy escasa, porque además, las vías 
de comunicación, muy lentas, no lo permitían. Y me da la razón el hecho 
de que lo primero disco audibles que e e parcieron por el mundo fue­
ron grabado a ba e de cantante de ópera y hasta mucho tiempo despué 

4 



romenzamo a di frutar trozo mu icale de obra 
completas, interpretado ólamente por una media 
generalmente norteamericana. 

que no e ofrecían 
docena de orquestas, 

Sin embargo, nada puede de plazar a la ópera en ninguna parte del 
mundo, porque ella ofrece en í la suma de vario elemento artísticos 
que bien de arrollado hacen vibrar en una emoción incera a los oyentes. 
y estamos eguro de que aun lo snob -que son tantos- cerrarán las 
JlU rta de u alón de mú ica grabada, para oír las buena interpreta­
('ione voca le e in trumentale que actualmente e ofrecen del repertorio 
italiano, alemán y francé , aunque se priven de gozar aquello que es real­
mente e p táculo. 

y tan resulta " inmortal" el género operí tico, que aun e presenta 
en nuestros días en forma paupérrima de elementos vocales e intrumen­
tale que ofrecen funciones indignas de exámene de cualquier conser­
vaotrio ele mú ica. Y e é te, sí, el mayor peligro para alejar al público 
de una oportunidad , puesto que para lo principiante en la afición mu-
ical nada puede ser más elidáctico que irse por el camino de la Opera 

al eleleite de lo que será el segundo paso: la Sinfonía, hasta llegar a la 
quinta e encía que es la mú ica de cámara. 

Pero para que sea verdaderamente eficaz la lección operística, se~á 
nece ario uprimir las primeras figuras y ofrecer actuaciones a base de 
egundas, pero muy buenas; y recalcar la excelencia musical, reduciendo 

el bel anto en forma magnífica, como lo realizó la Opera de Berlín 
hace poco meses, con la audición de dos magníficas obra de Mozart. 
Sólo a í: cuidando meticulosamente todos los elementos qiIe la constitu­
yen, podrá obrevivir la Opera como una auténtica obra de arte: esta 
forma mu ical en la que la voz humana es parte integrante y en la que 
u equilibrio con la orquesta erá motivo para eternizar lo que ni aun los 

más excelso compositores han desdeñado utilizar. 
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Estética Musical 
Por ALBERTO PULIDO SILVA 

v 
Para LAURA I\1ARTíNEZ EGRETE 

LA CATARSIS - El término catarsis viene del verbo griego kathairoo, que 
signi fi ca " lava r. limpiar P U R 1 r 1 CA R , purga r". En " Las Cuatro Poéticas" 
(Parí 1771 ) Batteux dice que " Pitágoras es el primero que le ha conferido ana· 
logía a esta palabra de la medici na, porque así como la medicina purga los cuerpos, 
corrigiendo el exceso o el vicio de los humores. la mú ica, como catarsis, purga el 
alma corri giéndola. quitando el exceso o el vicio de los eFectos." E te pasaje es 
una traducción y hermenéutica del libro VIII de la política de Aristótele . Dice 
el Estagirita: " De nuestra parte afirmamos que la música no debe practicarse para 
un provecho único, sino para muchos; por ahora no ervimo simplemente de 
es te término de purificación (katharsis), a re erva de explicarlo más claramente 
en la Poética". Añade Batteux que "La tragedia no proporciona el terror y la 
piedad grato a nosotro y nos libra de un grado excesivo, o de una mezcla de 
horror que detestamos... porque, pese a la ilusión del teatro, en el grado que 
se le suponga, el artista penetra la idea y nos con uela cuando la imagen no 
afiil!l' y nos alienta cuando ésta nos hororiza." 

En la Poética del Filósofo por antonoma ia, la ca,tarsis, o purificación de los 
efectos, con iste en crear una erie de vivencia artificiales para las acciones, sepa­
rándolas de los sujetos en que se produjeron, con sus circunstancias personales 
e pacio. temporale.. Lo mejor será qUl' " la realización no la ejecute quien llevó 
a cabo la acción, sino otro sujeto: el artista de pojado de su individualidad y oculto 
bajo una máscara " (PERSO A ) . La reproducción imitativa se hace por tanto 
en un ambiente artificial, fi cticio, en lo que se refiere a luga r y personajes. La 
reacciones de los espectadores se elevarán a dichas vivencias. o mundo artificial, 
en forma semejante. 

En Problemas habla Aristóteles de " aligerar las pasiones" y esto quitando el 
peso de lo real. En su Poética define el maestro la catarsis al hablar de la tragedia, 
como " una imitación que determine entre conmise ración y terror el término medio 
en que los efectos adquieren e tado de PUREZA." Platón había hablado de 
catarsis en el sentido de purificación ascética, moral ; porque sólo así el alma, 
ence rrada en la cá rcel del cuerpo, se abstiene en lo posible. de lo placeres, de los 
de eos y de la fati gas, mediante la templanza, para poder eleva rse a contemplar 
la idea uprema, la idea del Bien. En el Fedón la búsqueda de la verdad se acom· 
paña de la abstinencia de placeres. El alma está unida al cuerpo por el deseo y 
se ve forzada a mi rar a través de éste que la apresa: la Filosofía le enseña que 
las sensaciones están llenas de errores y a~í aprende a no cree r sino en í misma 
y en sus pensamientos. En esta forma el alma se desca rga del cuerpo y se abstiene 
en lo posible de lo place res, deseos y fati gas. Tal es la verdadera virtud y así 
la templanza, la jf.Jsticia, el valor y la prudencia son P URIFlCACIO ES. 
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I -nll'lanll'lIl,' no- 11('010_ podido formar ulla id,'a de la, di f"rcncia ' que t',i, lrn 
¡It! ""lIn'l'll1 d .. catllTú, ,'nlrp ,,1 mal'Slro Pl alón y 'u di~cípulo . ('1 E;;lagir ila. Para 
'111' .,1 pld' t"I ",Ié ('n plan di\ l'r~o dd natural) no ~P d¡> lpnga pn PI artificial sino 
'111t "" I! IIl' al -ullor artístico ('~ neccsario. dicc ArislÓlele,., U HII" dos mpdios es, 
r tt lfi, .. -. la 111 ílll ,·.,i,. o rl'produt'("ión imi tati \ a l' (·1 temor r la compa~ión, hacirndo 
' IU" .·1 plm"r I/lItllral, sil'mpr,' Inuto. i'¡> purifiqul' )' a ligere (calarsis). t::~ decir, 
Id ... (",'IIíll d"l ¡J/',IO de /lna realidad que se /le l'slá L'olt'iendo pesada. 

Lo- "1111('0' ila liano, de la /'oélica, como Robortello, Vellori, Ca t ... I"Nro. ólo 
,lplie,lhan la purificación al tl'rror l' a la eompa~ión , pero I engaban que fami li ari· 
nimlo-.. "'"1 lo- 1·' lw('táeulo,. que en el e,pectador dp. pierten terror y eomiseración, 
-,' al / aJl?a la illlllunización ('on tra tale debilidade ' en la \ida real. E n cambio. lo 
frllll/l'-I' - dt'l -iglo \\'11 -. cudé!") , Codeau Chapelain- siguieron al ilaliano 
\\lIl!pi 1'11 la lt',i, d .. que la calarsi.\ consiste en liJ.¡raLP. mediante el adie trami ento 
d .. ,' -ta .. ti", pa-iun .. '. dt' conmi.eral'Íón l' de terror y de toda la demás: lujuri a, 
"1,1"111. el,. 

Hatin ... qut' -abía griego y trad ujo vario. pasaje. de la /Joélica, e ' cribió en 
,,1 mllrg .. n d .. -u ejl'mplar: " la traged ia. excita ndo el terror y la piedad, purga y 
ti"mpla ," 1,' tipo de pasione,. Es decir. que l'mocionándo e, e les quita a ella 
l11i-ma~ lo que tiplIPn de l'Ácesi"o y de \ icioso )' los lleva a un e. tado de mode ra· 
c-ión ¡-on formp a la razón." Corneille decía que el espectáculo de la tragedia nos 
nhlif!a a \ oh pr ~ohre nO. otro~ mi mo )' nos incita a "purgar, moderar, rectifica r 
y aun 11 dt',arraigar en no otro la pasiólI que ~umerge nue tro ojo en la desgra· 
tia de l a~ flPr-onas que nosotr cen uramo ." 

Otro tl'ma rrlacionado con la catarsis en cuan to a su comuni caclOn e la 
¡'mpaJía ti Einfiilung. En otra~ palabras. la proyección senliment~'_ Dice Aristóteles: 
" Por la nu tural .. za mi ma de la co,as persuadt'n mejor quiene están apasionado_o 
\ [1-1 rná~ ,,'rcladl'ramente conmue\ p el conmov ido y enfurece el airado ... " Horacio 
rp)1l'ti rú f'~ln. 

Todo lo refrrrn te a la erearión artí tica lo hallamo en esle teÁ to del Esta· 
¡ririla: ., '\ por I'~ t (' motivo el ar te de la poe ' ía es pr pio, o de naturalezas bien na· 

dda . o de locos; de aquéllo, por ~u multiforme y bella plasticidad; de ésto por 
' u potencia dE' h ta. i . En otras palabra. , é tas is es la cualidad de salirse de 
mismo, d .. -u f'~pt'cie y de f-U ti empo, de u per onalidad complet1:l." 

En mi E,\léliCXl (Ed. P rrúa. 1966) defino la calarsis (soy a ri . totéli co críti co) 
('omo el mnmento sublime en que el creador, el recreador y 1 espectador prescinden 
<lrl "yo, dr l aquí ), d 1 ahora". para elevar_e a p e mundo ficti io. pero tra ceno 
dentaL (' n el qUl' crean. recrea n o .. spectan. P or lo tanto tre tipos de calar -¡s. Ltu· 
c1it'mo l'ada una bre\ emente. 
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llay artistas - hablo e pecialmente de muslcos- que bosquejan la obra y 
luego la reahzan en la ca tarsis. Su producción puede ser la más perfecta formal· 
mente, pero no la más espontánea . En mi fuero personal prefiero al que crea s in 
el frío bosquejo, pero si con su natural artístico (ya abemos que "el artista nace, 
no se hace") y con la técnica innata y e. tudiada e sublima . ladie es, en sentido 
c3tr icto, original, porque nadie crea de la nada. La originalidad consiste en matizar 
bajo la propia personalidad. bajo las propias vivencias, algo nuevo, la obra de arte. 

En e~c momento maravilloso de la c reación y de la inspiración el mú ico prescinde 
de la peculiaridades espacio. temporales y se eleva al mundo humano y por tanto 
eterno de la g ran obra que obrepasa todas las épocas y se perpetúa . En ese mo· 
mento se olvida quizá de sus enfermedades, de lo incómodo del lugar en el que 
escribe (prescinde del yo) . Se olvida también de lo que describimos aquí relati· 
vamente al "aquí" y al " tiempo". Lo individual casi desapa rece. 

La catarsis del recreador es en ocasiones más importante que la del creador, 
porque puede ser que con su interpretación mejore la obra original. En lo general 
el intérprete también prescinde del "yo" : por ejemplo, de algún dolor personal o 
familiar . Del "aquí": se desentiende del público. Del "ahora" : parece que no siente 
el ti l'mpo cronológico en el que interpreta, di ga mos, la opus 109 de Beethoven. 

El espectador sufre la tercera Ol/lUtrsis. Si entiede y sabe gustar no recuerda 
otras cosas espacio· tempo rales : por ejemplo, al ransancio de I'scuchar de pie. Con· 
vive con el creador y con el intérprete y resulta el más importante, porque la mayor 
parte de las obras e tán dedicada al público. 

P or último trata remos de las catarsis no naturales, provocadas por el alcohol 
o las drogas. Una vez más viene cn nuestro auxilio Aristóteles: " Bajo la influencia 
de la conges tión - di ceó hay personas que se vUf'lven poetas, profetas y sibilas . .. 

1.05 hombres ilustres en la poesía y f' n la~ artes han sido con frecuencia locos, 
melancóli co o misá ntropos .. . " (Problemas XXX). La idea de asociar al genio 
con la locura es muy antigua. Los psiquia tras modernos se inspiran en aquellas 
viejas concepciones. En realidad e requif're en el artista una intuición y un 
g rado de sensibilidud emoti va mucho más profundas que la del común de los sere, 
humJ no-. 

Este apa ionante tema. sería cuestión de otro ensayo. Hablamos sólo de la 
caUtrs:s provocada por el alcohol y los tóxicos. Esta da e de in piración demuestra 
inferior idad, ca rene'ia o complejo, que sólo así c ree el artista poder llenar. Es obvio 
que dI' no existir en e te tipo de hombres un verdadero artista, no podrían crear 
IIna .ob ra de arte. Entre nuestros g randes músicos, Revueltas era alcohólico. Igual 
se di ce de Mussorg ki , de Domenico Sca rlatti , del hijo primogénito del prolífico 
g ran señor de la música, Juan Sebastián Bach . Friedmann se llamaba y era un 
I!eni o malogrado. 
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I{ l'co rdemo. ahora las seudoestesias, modalidades personales y arbitrarias de 
tran~po , i c i ó n personal mu y frecuente en los simlolistas. Vigié.Lecocq nos cita el 
siguiente soneto del aventurero Rimbaud: Para nues tros . entido. , enfermizos volup­
tuo-amente - lo. sonidos y lo color e se cambian. Las vorale - en sus divinos 
aco rdl's de místi cas pupila - dan la visión que aca ri cia y que miente.- A, cla-
1 inca , encedor cn rojo llameante; E, -uspi ro de la li ra , ti ene la blancura de las 
ala< - eráficas. Y la Lpífano li ge ro, encaje, encaje- de onidos claro, en azul 

rele, te.- P ero el arco llora en O su amarilla melodía , - lo ollozo sofocados del 
utoño de va lido, - viuda del bello e tío en tanto que el sol - con sus besos 
angrientos enroj ce aún la hoja .-U, viola de amor, a abril es emejante: - verde 

como el ramo de mirto que tú cortas. 

René Ghil , en su Tratado del verbo, dice: " ... las arpa on blancas; y azules 
'on l o~ violine mullido a menudo de una fosforescencia para miti ga r los paro­
xismos." En la plenitud de la ovacione los cob re son rojo; la flautas amarillas 
que modulan lo ingenuo, e asombran de la luz de su labios; y sordera de la 
tierra y de las ca rne . ínte i implemente de los único instrumentos simples, lo 
órganos nl'gros plangoran ... " Así se formó en literatura la escuela " in trumentista", 
para llegar a la dizque pro odia orquestada, como en 1786, cuando Leonardo 
Hoffman da color a lo instrumentos " El sonido del violoncello es azul índigo; el 
del violín azul ultramar; el del clarinete amarillo; el de la trompeta rojo vivo; 
('1 de la flauta rojo carme í, etc ... " 

Terminemos con otras definicione de la catarsis. De Hovard C. Warren: " El 
a livio de las emociones desagradables, presentando su representación en una pro­
ducción artística. como el drama." En sentido patológico : "Alivio de una excitación 
anormal, restableciendo la relación entre la emoción y el objeto que le excitó origi. 
nalmentl'." En psicoanálisis: " Proceso de descarga r o suprimir una emoción repri. 
mIda o una experiencia desagradable, viviéndola de nuevo en palabra , actos o en· 
timiento, generalmente (aunque no siempre) en presencia del psicoanalista. Es 
el método catártico y el proceso se le llama abreacción." 

Lombroso decía que " la epilepsia se traduciría con frecuen cia con equival en. 
tes psíquico, tal e como la creación genial (L'Homme de Génie .. . ). La naturaleza 
mórbida del principio genial fue admitida en Alemania por chelling, Ha gen, 
J urgen Meyer, Rade tock. En Italia por Tebaldi, Pisano Do i, Del Greco. En Ingla­
terra por isbert y Havelock Ellis. Tuvo esta te is numerosos opositores en Francia. 
Joly dice : " ni aun es necesa rio refutar la hipófi i de la locura en el genio ... " 
" la fu erza no e debilidad; la salud no es enfermedad". 

Por desgracia entre la juventud, a quien e empeña qUIen sabe qué fu erzas 
tenebro a en degenerarla, el ejemplo de los Beattle , drogadi ctos, aunque geniales, 
ha hecho que la mayoría de los conjuntos populares de mú ica "a gogó" hayan 
seguido el camino de la droga para inspirar e y por otro motivo más. La in -
piración más bella es la natural. 
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por P ABLO C. DE GANTE 

AL abordar el tema del poema infónico. se tropieza de de el primer momento con 
el importantís imo problema del objeto de la, música. ¿ P ara qué sirve el lenguaj e 
musical ? es la pregunta, cargada de inmen o ignifi cado, que nUll ca ha podido 
contesta rse a tisfactori amente. Si e un lenguaje. lleva un mensa je, tiene una mi· 
ión en la sociedad. pero ¿ cuál? 

1 osotros crel"mos que este If' nguajf' no f'S ni podría Sf'r nunca un Il"nguaje 
que evoque imágl"nf's concreta, como el lenguaje a rticulado. ino un lenguaje emo· 
tivo, que df'spier ta reaccionf'S psíq uicas y producf' f' uforia auditiva. 

DI" pa o ~e rá útil determina r primpro un punto capital, con relación al poema 
sinfóni co: 

¿, De qué clase de música ha bla mo aquí ? 1 o. por cierto. de la música rítmica 
pa ra danza. desdf' el ta m·tam tri ba l hasta el ballet moderno. Tampoco de la música 
folklÓrica. la popula r. ni la dI" moda y dI" caba rf'!. Mf' no sa ún, dI" lo f' nsayos ex· 
perimenta l e~ sobre timbrf's. ruídos y ritmos que deberían queda r en el laboratorio 
musical y nun ca entrar en la ala de concierto . El obj eto de estas cla es de mú ica 
f's tá mu y cla ro y. entre epi cúrea y en ualista, no pretende a ningu na elevación 
f'sp iritual y desdf' luego no tiene nada qU f' ve r con el pOf'ma infónico, que es una 
como f'xcrecf' ncia de la mÚ3ica pu ra. la románti ca y la post· románt ica, sobre todo. 

La palabra "poe ma sinfóni co" apa reció po r primera vez en pI vocabulario de 
la música desde que Liszt escri bió. a lrededor de 1850. en Weima r, sus " Doce 
P oema Sinfónicos". P ero Liszt no pensaba en el poema -i nfónico como lo hizo 
despué un Ricardo Strau s y otro . us poemas eran má bien lo que él llamaba 
" mú ica de programa", la que propi ciaba para muchas de sus propias composicione .. 

* * * 

Esta " música de programa", como Liszt la concibió, de hecho había ex i tido 
mucho antes. Como Lisz t la pre entaba, egún nos dice George Sand en su " Páginas 
>R omá nticas" ( IV·50 ) : "('1 programa no tiene otra finalidad que la de hace r una 
alusión previa a los móviles p icológicos que impulsa ron al compo itor a crear su 
obra y que trata de encerrar en ella . Puede ha berla creado bajo la influencia de 
impresiones determinadas, qu e luego desea ría lleva r a la plena y total conciencia del 
oyente". 

No insiste pues en que la obra misma tra iga en sí lo elementos descrip tivos 
y aún narra ti vo~ de l a~ representac iones mentale que tuvo el compositor, con el 
fin de de perla rlas en forma concreta en la imaginación del audi tor. Es nada má 
una indicación, una exposición previa de su e~ t a d o de ánimo al componer su obra. 
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Aquí Li >,z t no propone ninguna novedad, puesto que mucho mae tros an tes 
'!u t> él había n ya hecho esta referencia previa, a l pon er un títul o a sus obras, desde 
Il a) cln con , 11 Sin fonía Militar y su "Estacione", Mendelssohn con su Sueño de 
llWI ~o('hl' de erano, con su Sin fonía Escoscsa, _ u Can ción de Primavera y su 
Cruta de Fin ga ll , )' mucho otro compositores, entre los que des taca Schuma nn, 
( 'l/II sus peqlleño;; euadros pianístico •. cuyos título él mismo pu. o "a posteriori " y 
quP 110 ,on otra co. a. en pi mejor de los casos, que puras etiquetas para di tin­
guirlo,. p'II.>' • d1Umann era completamente hostil a toda idea de programa que re­
\ elara su {'. tado de ánimo. 

Bach y Mozan, genio de la muslca pura, ciertamente nunca hicieron esta 
ai lusión prl'\ ia a us sentimientos íntimo a la hora de crea r sus composiciones. En 
cua nto a Berthovl'n. el título de sus obras - alguno que otro puesto por él mi smo, 
pt'ro la mayoría inventada de pué por sus intérpretes- no tenía ninguna prope n­
sión a re \ elar su e. tados psicológicos y confi aba en llevar directamente a la com­
pren"ión e interprc tación de los oyen tes el lirismo expre ado en ~u obras. De este 
mutismo e qupja el propio Li zt cuando escribe : "¿No es de lamentar, por ejem­
plo, que Beeth oven, de una comprensión tan difícil y sobre cuyas intenciones cuesta 
ta nto trabajo ponerse de acuerdo. no haya indicad" sumaria mente el pensa miento 
íntimo dl" varia de sus grandes ob ras y la pri ncipales modi fi cacione de ese 
p<':l,amil'n to ?" 

I05otro. , fran camente, no lo lamentamos, porque creemos que e-ta interfe· 
rencia con int<, nciones concreta en la secuencia musical, en luga r de aume nta r 
la plf'ni tud I'mocional producida por la sutil poe. ía de la eufonía , disgrega con 
de,\' iaciones de orden ima ginati vo la espontánea fluidez de la soberana inspiración 
nllwica l. 

L,zl. con la I.'x posición previa de un programa, no pretendía solamente revela r 
pI ~t> nlimi e nto qul.' impul aba u inspiración. Hizo también en sus "P oemas Sinfó­
nicos" un \'ago intento para dar un ca rácter desc riptivo a u composición, como 
lo hi zo en su " Ba talla de los Hunos", o esbozar en música una especie de imag~n 
del héroe, que si rviera de motivo a su "poema", como por ejemplo en El Tasso, 
(' 11 :Ylaz('ppa y en Prometeo . Era ya un paso adelante hacia el verdadero poema 
~infón i('o. pero , in tratar de poner de relieve ninguna escena particular del cuadro 
destr ipti vo u narrativo. 

Antes qu(' Li zt, Berlioz ya había hecho dos intentos de mu !ca ilustrativa con 
. 11 Harold en Ita li a (184,Q) y u infonía Fantástica (1832). P ero él no lla maba 
e. to "m ú ica C/(' programa" sino música con una " idea fija". Con todo, no logró 
hace r patente e la idea fija en e la do obra , ni iquiera en la Sinfonía Fantásti ca, 
en que todo se reduce a la expo ición de un motivo (un lei tmotiv) de la bien amada. 
Esta dos obra no llegan a evoca r ninguna imaaen concreta y si valen no e 
por su supue to ca rácter narrativo. sino por su bella fraseología musical pura 
l' simple. 

Pero el programa de Li zt tuvo la suerte de seducir a otros compositores de -
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pué - de LiszL E - curio~o que el propio ai nt - aen>, de temperamento tan ('e reb~al 
y poco romántico_ haya ced ido a la ten tación de la música ~upu ('stamente descnp­
tiva. u " Rueca de Omfalo". u " Danza Macabra" y _ u " Juventud de Hércules" 
son mueFtras de esta preocupación que podríamo;: ll amar e, tra-musical. 

El " 10ldava" de Smetana pued!' ha~ta ('ie rto punto también llamarse descrip­
tivo. lo mismo que el "Aprendiz de Brujo" de Pa ul Dukas, así corno la obra de 
tantos y tantos otros compo~ itores de la época mooerna, que todo;: han creído er 
imperativo el . ugerir imágenes concretas en sus partituras. Pero l. para qué hablar 
aún más d!' la música de programa corno la entendía Liszt? Tchaikovsky lo decía 
mu y bien en una ca rta de la ra . von Meck: "Todo c1as(' dc música es en el fondo 
" de programa". La in:;:piración de un si nfoni~ta puede 51' r subjetiva u objetiva. En 
el primer ca, o lo;: sentimientos de ak,gcia o de tristeza que siente e. tá n expre ados 
en su ebra. Aquí el programa resulta inútil. Pero cuand& el músico. impresionado 
por una ob ra poética o un bello pai. aje, se ;:iente embargado por rI entusia mo 
y quiere comunica r sus impresiones por medio de la música, entonces esto puedl' 
llama rse un programa, que intenta tran~mitir por medio de recurso musicales". 

(Continuará) 

Por SALVADOR MORENO 

PARA rendir homenaje a lo autores del Himno acional Mexicano, cual­
quier fecha es oportuna. 

Rendimo homenaje al agua cada vez que al beberla no damo cuenla 
del Don que ella repre enta en la naturaleza_ Rendimo homenaje al sol 
cuando pen amo que ale cada día por igual para todo. Rendimo home­
naje a nue tro padre, en cualquier fecha, cuando enlimo alentar en 
nosotro mi mo el poder de la creación. Rendimo homenaje a la ami tad 
cuando en lo momento de la ale¡?;ría y la tri teza abemo que no esta­
mo 0 10 . Y, en fin, rendimos homenaje a todo cuanto no rodea, cuando 
omo con ciente de u valor y de u belleza. 

Rendir homenaje a nue tro Himno e recordar, con profunda alegría, 
que hay algo que, a pe ar de lo po ible pe are , nos une. Y podemo 
no otro , lo mex icano, rendirle homenaje a nue tro Himno con mayor 
razón quizá que otra nacione al uyo, porque para nosotro e algo más 
que un ello oficial que legaliza un acto. E in duda mucho más, porque 
no hace evocar un pa ado heroico y tri te, del cual hemo urgido e pe­
Tanzado hacia una luz que no e propIa y parecía habér eno negado. 
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y lo digo yo, criollo auténtico, que debo reaIi rmar ml patria cada 
llía, purqu a lo criollo e no dio la difícil opción de una patria o la 
otra. nobl duda y doble eguridad a la vez, ya que e no dio también 
la po~ibilidad de aber e coger cuanto hay de bueno en amba . 

f'J' criollo e el' equidi tante por naturaleza, e 
neutral, e decir, equilibrado. Y lo digo con énfasi 
confujón, con la equidi tancia voluntaria, que e una 
) c¡¡;oí tao 

er auténticamente 
para que no haya 

neutralidad cómoda 

Resulta ignificativo que el autor de las hermosas estrofa de nuestro 
Himno, Franci co González Bocanegra, haya sido un ca i criollo, hijo, 
('omo yo, de padre gaditano, educado inclu o en el puerto de Cádiz, que 
fue siem pre, de E paña, la ciudad avanzada de América. Y el autor de 
la mú ica, Jaime unó Roca, español catalán, esto e , e pañol no ca te­
llano, por lo tanto equidi tan te auténtico también; a la mi ma distancia, 
('omo 10_ criollo, de do conceptos de la nacionalidad, la española pro­
piamente dicha y la mexicana. Porque a lo catalanes, por razones polí­
ti a y conómicas, no le fue permitido di frutar de la América hispana, 
ni intervinieron ellos en el de cubrimiento y la conqui tao 

o conozco de ningún otro himno, m aún de la Marsellesa, mayor 
bibliografía, ni más apa ionada que del nue tro. Es una tema que todavía 
nos inqui tao Lo mexicani sta, que no saben que es más genero o y pa­
triótico er mexicanizante, no se re ignan a admitir el origen criollo, 
(equidi tan te ) de nue tro canto máximo. No quieren comprender que sólo 
de de cierta distancia podía dar e a un pueblo oprimido una música y 
una palabra que lo reanimaran. Aunque eso sí, nue tro Himno, de­
prendido de u autore, ea para todos igualmente entrañable. 

Fue onmovedor para mí escuchar en la propia villa natal de unó, 
en San Juan de la Abade a de la provincia de Gerona, la interpretación 
de nue tro Canto Patrio, trasmitido por la televisión con motivo dé la 

IX Olimpiada, al ver el asombro de lo anjuanense, como lo ería sin 
duda de lo e pañoles todo , cuando el Pre idente de la República entonó, 
omo todo mexicano, la parte del Coro, cosa que, según me dijeron, no 

habían vi lo hacer jamá a ningún otro jefe de E tado. 
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El modesto homenaje de la Asociación Musical Manuel M. Ponce, 
fue en realidad un anticipo de otro homenaje má ambicioso y durade­
ro. Un homenaje del que muchas personas estarán enterada, por haberlo 
leído en los periódicos o por habérmelo escuchado decir, pues dede hace 
algunos meses no dejo de repetirlo. Se trata de una fuente que en honor 
del Himno y sus autores, será erigida en San Juan de las Abadesas. 

La fuente se encuentra ya en con trucción, de acuerdo con los pro­
yectos del arquitecto mexicano José BIas Ocejo, los cuales fueron expues· 
tos en el Palacio de la Virreina de Barcelona, en diciembre del año pró­
ximo pasado y aprobados por las autoridades españolas. Los gastos para 
su realización material están en manos del Comité Bilateral de hombres 
de negocios de México y España. 

Pero no será sólo un monumento que adornará una plaza, y del que 
veremos fotografías y postales. Será, sobre todo, una invitación a la cor­
dialidad, una invitación a la fraternidad, un ejemplo de buena voluntad 
y de gratitud y, para decirlo con las propias palabras del alcalde de 
San Juan, el señor Bosch, que me escribe emocionado: "acercará a unos 
hombres que en el mejor de los casos hubieran permanecido indiferentes, 
y ello es una verdadera victoria en este mundo tan inconstante y ajetreado". 

En septiembre de este mismo año la fuente será inaugurada, y l<;>s 
mexicanos que algún día pasen por este maravilloso pueblo pirenaico, 
reconocerán en el murmullo de sus aguas la música fluida y las palabras 
claras de nuestro Himno, y recordarán con ellas -música y poesía- la 
patria siempre próxima y lejana. 
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Un Juguetico de Fuego 
Por A~ I EL CLARO 

E" ,,1 are'hin) de manusc rilO de mta ica de la época "irreinal que . e con~erva en 
,,' .., minari de an ntonio Abad. en el Cuzco. Perú 1. e"i, te un jll gllete' anónimo 
d,' ",1 raordi nario inte rés y ca lidad mu~i caL titulado Un jll gll etico de ¡llego. El ma· 
l1u~t'rito 110 ofrece informació n alguna . obre . u au tor ni fecha de compo ición, pero 
por la notac' ión y ca racte rísticas de su e tilo crermo que data de comienzos del 
.. i¡!lo \1111 r que ,e debe a la ill piración de un dotado compositor local. La obra, 
qut' damos a luz en e ta opo rtunidad. fue compue;:ta para celebrar la magnificencia 
r1t> los fU e'go.. arti fi ciale ' que ornamentaban toda fes ti\ idad de importan ia en los 
día, de la ('ololl;a . 

Esta, fi t>. tas fueron famosa. en la ciudad del Cuzco, donde se celebraron no 
n1l'nos dI' o('ho durante el s iglo XV III '" con motivo de onomá ticos, fall ecimiento 
) advenim i,' nlo a l trono de mona rcas, o nombramiento episcopales de preclaro 
l'u/.queño~. 

Vel año 1718 data una c rónica anónima que describe las festividade cele· 
Inadas I' n d uzco, el año anlerior. con motivo del na lalicio del Rey Fernando VI: 

FE TI A / ALEGRE DEl\IO TRA CIa T, .1 PLA C IBLE , / y EROYCOS 
J LB ILO-, I QCE E HA LOGRADO E .1 la M. N. y gran Ciudad del 
Cuzco, I Cabeza de I'stos Reynos del Perú, / en la gloriosa aclamación 
del / exrel o 1 ombre / DE LA . A. y R. MAG. DEL / Catholico Monarcha 
I{EY de Espa. / na, y Emperador de la Indias, / DON FERNA DO VI / que 
Dics guarde'. 

En /!'(' lIeral 'Don Ju an Josep i\roll eda, Corregidor del Cuzco y el co ronel Don 
1ip:uel Torrt> jón, contador de las "Reales Ca as", fu eron de ignados para organizar 

la~ Pe-las " dt';eo os de que sobre ser el más c('leb re, qu e se pudiesse descurrir, 
de lal , u('rt(' dexa. e olvidada. la anteriore demostraciones, que lanta embidia 
ha\ ían dado it los otros Rt'yno " I e decreta ron 1--1· días dt'stinado a festej a r el 
na ta licio dt' • u l\fa je. tad, donde a lternaron de files. festines, bailes. música. carros 
nleg5 rieo<, c ineo tarde de loro, fu egos de artifici os y presentación de comedias, 
('n trt' las que estaban programadas ElIridice y Orpheo de Antonio Solís (1610·1686) 
}' Rendir.H' a la obligación de los hermano. Diego y José Figueroa y Córdoba, obra 
esta última que no a lcanzó a representa rse "por el ti empo a tropello tan lige ro" ". 

La primera noche de fuegos, a l parecer. tuvo gran acogida entre lo asistentes, 
flue" " no hallo la admiración elogio bastantt's it la expre sion de los artificiosos 
lucimi ento de los fuegos" H; en cambio. la . t'g-unda noche, qut' e tu vo a ca rgo 
dI "Chorrill rros y Tucuyero. rTocuyero 1 ". desilusionó al c ron ista debido, al pa· 
re('e r, por un percance que produjo "deleclable confusión. de estrepitosos lru t'nos, y 
saltan les ruedas" '. a l desviarse un volador de luce e incendiar, de impro~iso y 
fut'ra dI' programa, toda la in. talación. Mayor re«oci jo se obtuvo, en e~ a oportu· 
nidad. de' un dt'sfile de "indígt'na. disfrazados" que fu eron precedido por caxas 
, clarine" y seguidos por "in finit os Pututos. formados instrumentes de Caracoles 
marino •. en cuyo melan ólico acen to se remeda el de los 1 atura lt's" n. La tercera 
) ú~tima noche de fuegos, dt' la qut' el cronis ta no prodiga información mu ical, 
,~ lI\ O a cargo de "Pla te ros. Ti radores, y Coheteros". 
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Un juguetico de juego, e crito para Tiple 010 y continu~ de "Harpa del solo", 
es una hermosa composición que debe haber sido interpretada en una ocasión como 
la descrita más arriba, probablemente el 8 de enero de 1702, cuando la " Muy oble, 
y Leal Ciudad del Cuzco" celebró el juramento del Rey Felipe V 9 . 

La obra se conserva en buen e tado, con dos copias de la parte de Tiple escritas 
con la mi ma cali grafía y una de la parle de Harpa. La notación corresponde a lo 
que se ha denominado " notación blanca" J O, ~in barra de compás, con las cabezas 
de las nota vacía y de forma triangula r; cada cierto espacio, nota de cabeza 
rellena con tinta negra indican el empleo del color, con lo cual adquieren valor 
binario dentro del contexto ternario que domina en toda la composición ". Siguien. 
do una costumbre arrai gada en la época, el juguete que comentamos e tá escrito 
una quinta uperior a la transcripción que ofrecemos en este trabajo. 

E crito en Fa mayor (Do mayor en el original), Un ju.gu.etico de juego ofrece 
una estructura armónica muy atrayente por u ritmo armónico rápido y modula· 
ciones rppetinas que se alejan de la tónica en climax que alcanzan la regiones ex· 
trema de La y Mi bemol ma yo r. La obra. re pondiendo el género de juguete, ofrece 
la característica de un pequeño drama realizado por la voz solista , que se divide 
en un es tribillo y sei coplas que se cantan sobre la misma melodía y alternan, al 
estilo de un villancico, con el e tribillo. Este último está dividido en tres secciones 
interna que corresponden al contenido del texto y que armónicamente ofrecen 
perfecto equilibrio. La primera de ellas (comps. 1·26 ) sirve para de cribir la si· 
tuación y u armonía es de gran riqueza . La frases del Tiple suelen quedar sin 
resolución excepto en la cadencia final (comp. 26 ), y en una oportunidad la me· 
lodía describe, vocalizando, palabras del texto comp .. 5.6 ) . En el comienzo del 
trozo, continu~ y voz marcaba n eu quinta!' paralelas, intervalo que creemos 
i,ntencionale . 

L:l segunda seCClOn del estribillo (comps. 27.50 ) lleva la acción del trozo por 
med io de sílabas que imitan, onomatopéyica mente, lo ruido y estampidos de fue· 
gos artificiales, y de giros melódi cos de ca rácter de criptivo (comp. 40) . Así corno 
en la ección anterior, la primera frase finaliza con octava paralelas entre las 
voces ext remas (comps. 28·29) . La cadencia final (comps. 48 ·50) representa el 
punto culminante de la obra. 

La tercera sección (comps. 51·59), más breve que las anteriores, con i!!te en 
IIn jubilo o comentario final donde e aprueba la demostración pirotécnica. Las 
tre secciones del estribillo se inician y terminan en la tónica de Fa mayor. 

Las copla!', de gran hermosura melódi ca, constituyen verdaderas acotaciones 
de picante ingenio y de mucho sabor local, con crítica costumbri ta y ociales, 
que rematan, en la última de ellas, en la dedicatoria de la obra a la Virgen María. 

El texto, que proviene de la pluma de algún autor local -si no muy letrado, 
al menos ingenios~, lo presentamo a continuación, con ervando la ortografía ori· 
ginal y agrupando las frases de acuerdo a su contenido textual y tratamiento muo 
sical, ya que no es posible concebirlo como estrofas compuestas de versos con un 
número determinado de sílabas. Dice así: 
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ESTR[BILLO 

1 In jugueti co de fu ego quie ro ca ntar: 

y go rgea r en la fiesta 

porque a todas luses 
e 

miren q ylustran de [a g ra ia pure a 

pues en su obsequio fe tibos se mue tran: 

Volcanes y luses 

ymendios y entellas 

a rdore y raios 

con llama y reflejos asquas y etnas 

y en brillantes estruendo 

senisas se abreuian 

de cuetes, 

en una piesa de fuegos que ya se quema 

A Cuelero dele fuego 

pega dispara 

miren como arden, las guias y candelas, 

oyga n los lrasquidos 

miren como suenen 

dan dan 

lis tas li las 

atiendan a las ruedas 

sio sio sio 

y el Volean revienta 

miren como suenan 

afuera fuera 

dran dran dran bun 

Vitor vitor co a buena 
y repican y tañen las campanillejas 
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COP'LA - p 

Mui lusidos an estado lo fuegos 

y es cosa cie rta 

que an dejado su tronidos 

A alguno muchas troneras 

no ay que dudarlo 
n 

pues ai q tenga, 

mas tronido que fuegos 

en la cavesa 

2'1 

Lo penachos fueron li tos 

buscando hevillas 
e 

q en eñan todo el resto 

en un apato 

con mucho diamantes y perlas 

y deslos muchos ay 
e 

q no rentan en un pie 

III un ca llo para una ena 

3~ 

Lo montantes an andado 

desmontando la brauesa, 

de los crudos jacari tas 

con us caladas vi eras 
todo capotes franja ¡montera 

j ni un tanto an montado 
e 

de lo q muestran 



4" 
El Cuele de goga l'stubo, 

con 5lI bUf'ltas y rebue lta~ 

en su cordel ahorcando 

aun mu cha mas de su, ruedas 
e 

que debajo a la s ierpl' 

loro mas enquentran. 

6" 

Solo los coetes de 1 uzc 

,on luminarias rebea 

pUl", q sr ahorcan por ver . u, I retas que a Maria oberana 

mucho~ juicios en Lima 

po r las cale,as 
5') 
Pues los coetes voladore -. 

e 
deslo3 de' inhencion q qUl'man 

si rban de exemplar a quantos 

fOlo la imbencion los llena 

de una mantilla de raso o tela 

le rinde i r ev("[encian 

s irviendo de antorchas 
e 

q el ai re pueblan 

en su grasia divina de pregoneras 

Santiago de Chile. mayo de 1969 

NOTAS 

1. Ver nuestro articulo "Música Dramática en el Cuzco durante el Siglo XVlIJ", que 
aparecerá en Anuario (1969) del Instituto Interamericano de Investigación Musical 
(New Orleans: Tulane University), que incluye el catálogo completo de dichos 
manuscritos. La obra que estudiamos lleva el NQ 180. 

2. Sobre la forma y características de otro jugnete contemporáneo a éste, proveniente 
del Archivo Capitular de la Catedral de Sucre, Bolivia, ver nuestro trabajo 
"La Virgen Peregrina", H ete1'Ofonia, 1/ 4 (México, enero 1969), pp. 29-35. 

3. 1702, 1743, 1747, 1748, 1749, 1750, 1760, 1788. 

4. Festiva, Alegre Demostración, fol. Aa. 

5. 1bid., fol. A3. 

6. 1bid., fol. Rrv. 

'j . 1bid. 

¡;. 1bid., fol s. .Ss y Tt. 

9. Relacio" de la Cavalgata Real y Solemne Aclamacion (Lima, 1702 publicada en 
Cuzco Histórico, Organo de la Comisión Histórico Eclesiástica, 'h (Cuzco, diciem­
bre, 1920), P;l. 72-103. 

10. Lauro Ayestarán, "El Barroco Musical Hispa noamerica no: Los Manuscritos de 
la Iglesia de San Felipe Neri (Sucre, BOlivia) existentes en el Museo Histórico 
Nacional de Uruguay", Anuario, Vol. I (1965), Instituto Interamericano de Inves­
tigación Musical (New Orleans: Tulane University, 1965), pp. 66-73. 

11. Mayores detalles sobre la notación musica l de esta época se ofrecen en nuestro 
artículo "La Música Secular de Tomás de Torrejón y Velasco (1644-1728). Carac­
terísticas de su Estilo y Notación Musical", que aparecerá en Parámetros, Nv 2 
(Caracas, 1969). 
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Método objetivo de lectura musical 
( Co n t inú a ) 

Por MARÍA OÚ LORA DE LÓP EZ !JATEOS 

P '\!l \ darnos cuenta exacta de la ca racterí ticas de cada tonalidad y la forma 
('omo yan apareciendo dichas ca racterísti cas . • eguimo realizando las diferentes es· 
(,a la_, tomando como baee iempre el egundo tetracord e de la anterior, 

Recorda rán ustede que la última escala que vimo fue la de SOL MAYOR, 
cuyo segun do tetraco rde es Re, Mi, Fa ostenido y Sol. el cual tomamos como prin. 
cipio de la nueva esca la que queda as í : 

Re.- Tal ICA.-Dá el nombre de la tonalidad. 
Mi.-Sl P ERTO NICA. 
Fa So"tr nido.- MEDIA NTE o MODA L.- Da el modo de la nueva eecala o 

sea Ifayo r, ya que la tercera form ada por Re· FA Sostenido es ma yor, 
Sol.-SLBDOM lNA TE o Cuarto Grado. 
La.-DO 11 A lTE.-Principia otro tetraco rde. 

i.- lJP ERDOMI[ A TE. 
Do Sostenido.- ENSl BLE.- Es precísamente en este 79 grado donde aparece 

el egundo sostenido, o sea sobre la sensible que, como en el caso ante· 
rior y en lo siguiente, no ti ene las earacterí ti cas indi pensable, hacién· 
do e necesa rio el sostenido. 

A-í, la Armadura o Ca becera de este tono de RE MAYOR tiene siempre FA 
y 00 so"tenidos. (Ver en cada tonalidad la escala respectiva en la hoja ilustrati va) . 

P ara la siguiente escala qu e e de LA MAYOR empezamos por: 

La.- TONICA.-l el'. grado. 
i.- PERTOI ICA.- 29 grado. 

Do Sostcnido,-MEDIA TE o MODAL.-3er. grado. 
Re.- SCBDOMI A lTE.-----'l 9 grade. 
Mi.- OOMI A TE.-59 grado. 
Fa, 0· tenido.-SUPERDOMINANTE.-6Q grado. 
Sol os tenido.- ENSfBLE.-79 grado con alteración. 

La Cabl'ce ra e para LA MAYOR con FA. DO y SOL ostenidos. 

uevamente tomamos el segundo tetraco rde, obteniendo la e cala de MI MAYOR 
como ~ i gue: 

Mi.- TO ICA. 
FI'. Sostenido.-S PERTa ICA. 
So) Sootenido.-MEDIANTE o MODAL. 
La.-S BDO 11 A TE. 
Si.-DOMI A TE. 
Do Sostenido.- S P'ERDOMI A TE. 
Re Sostenido.- SE SIELE. 

19 



l'UI'tALIlJAlJ~ 

ler. TETRACORDE 

ler. TETRACORDE 

SI MAYOR 

~o . TETRACORDE 



T Ollu de l\Il MA 10R con abecera de cuatro so tenidos: Fa, Do, Sol y Re. 

Para la _ igui ente escala comenza mos con: 

Si . TO. ICA. 
00 , o tenido.- L PERTONI CA. 
He So ' tenido.- MEDIA NTE o MODAL. 

li.- UBDOMI A ITE. 
Fa Sosten ido.- DO llNANTE . 
• 01 , ostenidc.- SUPERDOMI NANTE. 
La ~o tenido.- SEN IBLE. 

Tono de SI MAYOR con Ca bece ra de ci nco sostenido : Fa, Do, 01, Re y La. 

La e~('a l a siguiente. FA SO TENIDO 1A YOR, se compone como sigue: 

Fa so> tenido.- TONICA. 
01 o~ ten ¡do .-S PERTO NlCA. 

La ·ostenido.- MEDIA t TE o MODAL. 
Si.- BDOMI NA TE. 
Do ostcnido.-DOMI ANTE. 
Re , os'enido.-SUPERDOMl NA TE. 
Mi Sostenido.- SE SIBLE. 

Tono de FA SOSTEi'i IDO MAYOR con sei ostenidos : Fa, Do, Sol, Re, La y Mi. 

Por último tenemos DO SOSTENIDO MAYOR así: 

Do ostenido.- TONICA. 
Re o>ten ido.-S PERTOI lCA. 
l\ 1I So tenido.- MEDIAI TE o MODAL. 
Fa Sostenido.- SUBDOMI NANTE. 
Sol Sostenido.- DOMI A ITE. 
L? ostenido.-S PERDOMI lA TE. 

ootenido.-SE IBLE. 

Tono de DO SOSTE IDO MAYOR con todo su grados sostenidos, según 
hemo visto, en el siguiente orden de apari ción: Fa, Do, Sol, Re, La, Mi y Si. 

Obsp rva mos que el sostenido (alteración) iempre se p resenta en el 7" grado 
o SENSIBLE y deducimos que la nota siguiente es la TO ICA de la escala. Así, 
al oO' en 'a r una cabecera con un solo sostenido ( FA ), que es el primero que apa· 
rece, sa bremos que e tra ta de la tonalidad de SOL MAYOR, ya que e Sol la 
nota s'gui ente o TOI ICA. Del mi mo modo. si los sostenidos de la cabecera . on 
FA y DO abremo que se trata de RE MAYOR ; si son FA, DO y OL será LA 
MAYOR ; si . on FA. DO, SOL y RE la tonalidad es MI MAYOR ; si on FA, 
DO. SOL, RE y LA la tonalidad e SI MAYOR ; si son Fa, DO, SOL. RE, LA y 
MI la t ntalidad es FA OSTE IDO MAYOR ; para terminar, si son FA, DO, SOL, 
RE. LA, MI y SI la tonalidad erá DO SOSTE IDO MAYOR. 

(Continuará) 

21 



Folklore musical de~Amérjca Latina . 
Por JAS REUTER 

Ei\"TENDIDO el folklore musical como el acervo de m elodías, ritmos, poesía e 
instrumentos surgidos en los ambient es rurales y cultivado en e llos como parte 
vital de la comunidad, nos necontramos con un h echo muy curioso que pre­
senta lados tanto positivos como nega tivos : el int erés que ha surgido en los 
centros urbanos por esas manifes taciones es té ticas de los grup03 rurales. o 
110S referimos al intcrés del e rudito, de l etnomusicólogo, que al principio con 
complicados sistemas de notación, y ahora con ayuda de grabadoras, visita 
las comunidades para recoger cantos y danzas y hacer un estudio analítico 
de ellas para publicar los resultados en alguna revista e pecializada que sólo 
llega a manos de otro3 e ruditos y etnomusicólogos. Hablamos más bien del 
creciente entusiasmo que amplias capas urbanas, particularmente estudianti­
les sienten por esa expresiones populares trasmitidas por músicos que lle­
garon a la gran ciudad desde algún rincón de la provincia para dar a conocer 
la música de u terruño. 

En América Latina des tacan Argentina y Chile como países que han 
pasado de la r ecopilación académica a la conservación y trasmisión viva de 
su r espectivo folklore. Quizá la composición étnica, en alto desarrollo cul­
tural y la consiguiente conciencia de los valores nacionales auténticos han 
encontrado t erreno fértil para el cultivo urbano de formas artísticas rurales. 
'Los Chalchaleros", "Los Cantores de Q\lilla Huasi", Leda y María, Eduardo 
Falú - para sólo citar a algunos argentinos- , y Violeta Parra, Margo Loyola 
o Rolando Alarcón con su "Conjunto Cuncumén", para m encionar a los chi­
lenos más sobresali entes, han recogido y llevado a Buenos Aires y Santiago, 
r espectivameñte, los cantos de las provincias; y de esas urbes pasaron a todo 
el mundo mediante la maquinaria de lo medios de comunicación modernos. 
Aunque muchos de los mencionados y de los no m encionados proceden de 
la provincia, ninguno era músico profesional, sino que llegaron a serlo gra­
cias a sus numerosas presentaciones en público. Conservan el sabor local en 
sus interpre taciones, se acompañan con los instrumentos típicos de la región 
de la que proceden, y su actitud es digna de encomio y apoyo en todos 
sentidos. 

Una vez despertado ese inte rés por el folklore musical, se inició una nueva 
corriente entre 10 compositores má o menos populares de los diferentes países; 
nos topamos aquí con dos grandes grupos: 1) músicos que, arraigados desde 
u infancia en e l folklore, crean nuevas callciones de acuerdo con los mode­

los tradicionales, alcanzando a veces una calidad ex traordinaria tanto poética 
como musical ( ería el caso de Atahualpa Yupanqui), o versiones pulidas y 
enriquecidas del folklore, junto con composicione lluevas de valor (los mis­
nlOS "Chalchaleros", " Los Incas", el grupo "Achalay", " Los Corazas", " Lo 
Jairas", "Los Torrealberos" - grupos que van desde Argentina a Ecuador, 
desde P erú y Bolivia a Veneznela-) ; 2) Y en segundo té rmino nos encon­
tramos con individuos y grupos que toman como punto de partida el fol-
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I-.Ior(' para hacer arreglos que en nada corresponden a las tradiciones musi­
('a les loca les, y que a su vez pueden lograr verdadera cumbre musicales, 
como e l "Quinteto Contrapunto" de Venezuela, o versiones atractivas, como 
las de " Los Fronterizos" de Argentina, o de plano caen en clichés comer­
('iall's al mezclar un folklori smo superficial con interpre taciones e instrumen­
tos de tipo popular urbano. Citar nombres que ejemplifiquen es te último 
I'a,o sería cosa de nunca acabar, pues son la mayoría de los presentados como 
"folklore" por las compañías disqueras y por la publicidad radiofónica, tele­
vi ada y periodística. 

En muchas oca iones se mezclan los los dife rentes rasgos mencionados, es 
decir, lo fo]klóri co con ]0 refinado, el mal arreglo con una buena melodía, 
una melodía de poca calidad con una instrwnentacióu folk]órica, etc. Se en­
cuentra uno con " fox incaico ", cuecas tocada con piano y percusiones, san­
juanitos acompañados de saxofón, y a menudo resulta difícil discernir lo ver­
daderamente folklórico en toda esa maraña, y los malentendido on muchos. 
y e l mismo movimiento r enacentista que ha dado nueva vida a la música 
popular tradicional puede serIe p erjudicial a es ta música, especialmente por­
que la acultllración entre lo rural y lo urbano, con predominio de e te último, 
es cada vez mayor. 

(Continuar á) 
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«Fiesta de San Dionisio del Mar» • 
Itsmo de Tehuantepec, Oax. 

LIMITA el horizonte la soberbia montaña que 
hirsuta melena de palmera de coco. 

Sobre el pequeño valle cayó del cielo el 
entre dorados nanches y verdes platanares, y 
belleza sencilla en el azul espejo de las agua 

Por NABOR HURTADO 

se levanta al fondo coronada por 

caserío del pueblo que se esconde 
tímido se asoma a contemplar su 
tranquilas de la Laguna Superior. 

Una raza única en el mundo forma Sil. población: lo Huaves, antigua tribu 
autóctona, sabia en las noble artes de la danza y el mar, cuyos hombres, forjados 
en el duro bregar de la pesca, son corpulentos como los arrecifes que sortean, 
dominando el empuje de las ola con el golpe vigoroso y certero d" su remo. Su 
piel bronceada por el sol tropical cubre sus facciones enérgicas que amabilizan 
los ojos muchas veces verdes y siempre de vago mirar, acostumbrados a escudri· 
ñar la lejanía sin fin .. . 

No hablan español, pero sus tratos mercantiles con las gentes de Unión Hidalgo 
o "Shavizende" (J uchitán), los han obligado a hablar el zapoteco y también a 
introducir en su civilización primitiva algunas de la bella costumbres de los hijos 
de los "binigulaza" (antepasados zapoteca ). 

Hemos llegado la víspera del día en que celebran su fie ta tutelar. Las casitas 
humildes de lo pe cadores "mareños" luces adornos polícromos y vistosos, en bello 
entretejido de papel de china, hojas de palma y flores naturales. Las muchachas 
y los mozos del pueblo visten su estreno. Ellas, el florido huipil y la falda de olán 
de la tehuana; cintas chillan tes de listón trenzadas con el pelo enmarcan su rostro 
en el que se refleja un espíritu ingenuo al par que desconfiado. Algo de amena· 
zante hay en su mirada profunda y en rictu severo de boca que poco sonríe y se 
nos antoja capaz de besar con desdeño a pero insinuante dignidad. Ellos, de or­
dinario semi vestidos, pues que generalmente traen el tor o desnudo, usan en estos 
días pantalón de dril y camisa de colores tan vivos como el verde nilo, solferino 
y amarillo, confeccionadas con telas brillantes. 

Hace ya días que iiegaron de distintas partes los "chirimiteros" que tañen 
sus agudos instrumentos, hilvanando una con otra maravillosas melodías que las 
más de las veces improvisan sujetándolas al ritmo de un tamboril. Las bandas tocan, 
.con ruda técnica y burdos instrumentos, los sones regionales en la casa del 
'''mayordomo'', en la que se encuentra depo itado el Santa Patrono: San Dionisio, 
pequeña escultura tallada en madera. En ;;u altar hay ofrendas, ramilletes de flo­
Ies y "jicalpextles" con frutas adornadas con banderitas de papel de rhina. estaño 
y oro volador. 

La mayor parte de la gente del pueblo permanece en esta casa, sentados en 
el suelo en torno del altar o bajo la "enramada", tomando mezcal y algunos re· 
frescos típicos y comiendo camarones. 
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I I'n lra r nO-olros en el recinlo consagrado por una fe tradicional, curiosos 
pero contagiados del profundo re pelo que e tos rituales imponen, el "mayordomo" 
se epresuró a ob equiarnos sendas jíca ras con una bebida espumo a parecida al 
"pozol" o "chorote" que e toma en Tabasco y que se hace con agua y masa de 
maíz, únicamente que ésta la baten con un bejuco perfumado y de sabor agrada· 
ble que llaman " jexuma"; nos brindó también un cigarrillo de hoja de maíz, y 
de,pués mezcal con camarones frescos diciendo: "Ucua nicedasanagabe" (acepta 
d cariño que te ofrezco). 

El calor tropi cal aumentado por el producido por cientos de velas escendidas 
en el altar, lo braceriLlo en que se quemaba copal y la aglomeración de gente, 
no~ obli gó a salir y permanecer bajo la enramada en la que una banda de música 
e~tu\ o tocanóo "sones" ilsmeño dc ca rácter me tiso-zapoteco. Algunos canladore 
!'ntonaron los " ¿a pateados" de " P etrona", " La Llorona". "La andunga" y otros más. 

Poco a poco la_ sombras de la noche fue ron llega ndo y envolviéndolo todo 
con acariciador ilencio. Las palmeras se lomaron nearas como inmóviles fanta s­
mas. A lo lejos, el zig-zag de la luz azul de lo oocuyo. La chirimía taladraron 
el ónix de la noche con sus agudas brocas y quedamo perdidos en la penumbra 
p!'rfumada y tibia. 

El 01 _altó obre el mar como enorme pelota de fuego. Las guacamayas lo 
~aludaron con grito jubiloso . ubes de pájaros cruzaron el e pacio en lodas 
direccione. La campanas lanzaron al iento Sil sonid o de plata, anunciando la 
fi esta, y las g!'ntes venida de todo los pueblo del Itsmo. engalanadas y optimistas, 
inllndaron la pC'queña plazoleta. 

'Iil'ntras desayunábamos pescado en barbacoa. camarones y chocolate, con­
It'mph'tbamos a las bellas mujere itsmeñas. tan elegan t t'~. ala viada con u. trajt'_ 
ele singular riqueza. algunas lista ya para hacer la " lirada de la fruta" lleva ndo 
I'n la cabeza. sobre el " huipil grand !"" el jicalpextle colmado d!' frutas o golo~ i­
na~ adornada con la clásicas banderitas multicolores. 
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Las bandas de mu Ica, situadas en distintos luga res, tocaban al mismo tiempo 
diferente ";:anes" formando una infonía bárbara, pujante y bella que ningún 
músico ha escrito jamás. 

Una comitiva enviada por el cura llega a la casa del " mayordomo" y le dice: 
"Maca beesa vido vini guyaha" (el santo es tá esperando). Formóse entonces la 
procesión para acompañar a la venerada imagen hasta la iglesia pequeña y humil· 
de; procesión fantá tica de abi garrado encanto, encabezada por los danzantes que 
rompen la marcha con el ritmo infinito de su danza y el chasquear de sus sonajas 
hechas de morro y penachos de listón, luciendo us tocados de pluma de ave negra 
en los que brilla el argento de monedas que originalmente fueron de la época 
de Carlos II l- dato que da fe de la antigüedad de la danza y su vestuario. Después 
se colocan el " ma yo rdomo" y los notables del pueblo, quiene ca rgan las andas con 
el santo; en seguida la chirimías, por último la gente toda que ostenta sus galas 
de fiesta de retablo. Al llegar al templo, en el amplio atrio es colocado con gran 
devoción el "Santo Patrono" cuyo ojos esmaltados parecen extasiarse frente a la 
inmensidad del mar, de la montaña, de la belleza, y de la fe y la ingenuidad. 

Se inicia la ceremonia. Desde medio kilómetro de distancia, una pareja de 
jinetes, montando en pelo sus relucientes corceles adornados, ha arrancado en ver­
tiginosa carrera, ra yando sus pencos precisamente frente al Santo, y tan cerca que, 
al desplegar sus mantas cae sobre la pequeña imagen de madera una lluvia de 
jazmines blancos y florecillas azules de la montaña. Varias parejas realizan esta 
suerte de ofrenda, terminada la cual , -la danza empieza. 

La vieja campana enmudece, las chirimías y las flautas de carrizo ya no ate­
morizan a las doradas calandrias con sus agudas melodías. Ahora preludia el violín 
el primero de los doce sones que forman la danza de "Malinches" de los indios 
Huaves ; lo toca un indígena de facciones severas, de ojos brillantes, humildes y 
altaneros ; sus dedos atormentan el mástil del instrumento y reclina en él u cabeza 
encrespada, con la gravedad del que sabe sentir hondamente toda la estética de 
la evocación que se realiza. 

El grupo de danzantes deshoja el ritmo de sus movImIentos y, serenos, reve­
rentes, parecen esculpir con sus ágiles pies sobre la tierra la coreografía prodigiosa 
de su ballet de encantamiento. ¿ Cómo saber lo que estos indios Huaves sienten 
cuando danzan? Su gesto es altivo y a la vez humilde, revelador de quien se resigna 
por la fuerza como la fi era mansa. Agitan con precisión sus sonajas con la mano 
derecha, y con la izquierda marcan un ritmo suave con un penacho de plumas 
de guacamaya. En u movimiento hay la dulzura de la cadencia y la energía de 
las cosas bárbaras. 

Co~or, ritmo, armonía, plasticidad de cobre cincelado, evocación de un pasado 
viril y esplendoroso, sortilegio de mágica añoranza. 

Lag muj ere e pléndida y ga rbosas hacen la " tirada de la fruta" que con­
:siste en dar a todos lo asistentes parte de las frutas y golosinas que llevan en 
-señal de ofrenda. 

El sol tiñó de un color inverosímil el mar y los confines. La montaña parece 
-de acero pavonado; después la luna iluminó todo el paisaje y quedamos saturados 
-de ensoñaciones prodigiosas, encantados por la varita de virtud del cuento vivido. 
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Adolfo Solazar 

. (in memorian) 

Por Esperanza Pulido 

S LVAO)R MORENO habla pensado que al través de alguna narraClOn del Licenciado Don 
arios Prieto el mejor amigo que Adolfo Salazar tuvo en México, y su protector-

podrlamos haber conocido detalles de la vida y obra del notable musicó logo español 
que quizá só lo él sabia; pero la premura de tiempo y la falta que de éste sufre cotidia­
n ume n! Don Carlos, en razón de su activlsima vida, nulificaron e l proyecto. Afortu­
nadamente. 10 que podemos narrar se refiere a los fructuosos trabajos de una vida 
dl'dicada al estudio cientlfico de la música. 

Ado\[o Salazar naclO en Madrid, el 6 de marzo de 1890 y murió en México el 
año de 1959. Después de obtener el titulo de Bachiller en el Instituto de San Isidro 
de su ciudad natal, realizó estudios de música con Manuel de Fa11a y Bartolomé Pérez 
Casa y más adelante con Maurice Ravel en Parls. De 1918 a 1936 ejerció la critica 
musical e n el diario madrileño "El Sol" y comenzó a escribir artlculos de critica y mu­
slcograCla a granel. 

Después dí ocupar durante dos años el cargo de Agregado Cultural de la Embajada 
de España en Washington, se trasladó a México en 1839 para establecer aqul ya 
definitivament su residencia. A su 11egada se le nombró de inmediato miembro del 
Colegio de México y Profesor de Historia de la Música en el Conservatorio. Al mismo 
tiempo comenzó a ejercer la critica musical en varios diarios de esta ciudad, hasta 
entrar a "Novedade" como critico titular. Cuando en 1944 recibió una beca 
Guggenheim, la a utora de estas notas le debió el privilegio especial de que le pidiera 
el maestro su lituirlo en el mencionado diario capitalino. Al regresar a México, a l 
término de su ge tión, se negó a reanudar su actividades en "Novedades" y sólo con­
tinuó escribiendo articulo para "México en la Cultura" que dirigia entonces Fernando 
Benltez. alga este deta11e como uno de mis motivos de gratitud hacia el ilustre amigo. 

Carlos Chávez cree que "Andrómeda" (Editorial "Cultura" de México) fue el 
primer libro publicado por Adolfo Salazar, a la edad de 31 años. "El libro -escribió 
Chávez- iba mucho más allá de la posibilidad de una comprensión general de nues tro 
público (entre otras razones porque en aquellos di as sin orquestas, sin conciertos, sin 
discos gramofónicos, apenas se conocía la nueva música), pero algunos - yo, por 1<> 
menos- encontramos en And1"ómeda un aliento y una confimación." 

En efecto: el librito habia sido escrito con el pensamiento puesto en 10 que sólo 
muy dilectos esplritus sospecharian por aque l en toces, respecto a la música del futuro. 

Al establecerse en México, Salazar habia escrito ya varios libros importantes, asi 
como una cantidad inconmesurable de bocetos, artlculos para revistas y periódicos, 
y enciclopedias, traduccione de obras importantes, programas de conciertos, etc. En 1940 
ya establecido aqul Salazar - "La Casa de España en México" reeditó "La Música 
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cn el siglo xx". Siguió entonces la época de sus grandes producciones, porque, como 
expresó Bal y Gay, "Para Adolfo Salazar su venida a México significó una nueva etapa 
en su vida de escritor. Aunque desde su llegada dedi có parte de su actividad a l perio­
dismo, la verdad es que dejó de ser el que hast a entonces habla sido en E spaña: 
e l critico que lo daba todo a las páginas de un di a rio. y se convirtió en e l mlOsicólogo 
de vasto público y producción asombrosa que todos conocemos." Ba l y Gay dejÓ tes­
timonio en un articu lo para "México en la Cultura" (8 de julio de 1958) de la labor 
que S a laza r realizó en Espa ña a ntes de a bandonar su patria. Bal, y sus amigos 
y colegas estudiantes, consideraban entonces a S a laza r como guia de sus inquietudes 
por todo lo lluevo. Porque las criticas que escribl a con abso luta libertad en "El Sol" 
e ran "vivaces, estimulantes, a veces violentas, siempre operantes." Siemp,.e sus aque­
llos jóvenes organizaban "contra protestas" en los sitios donde se abucheaban obras 
de Stravinsky y Rave l, sabia n que Adolfo Salaza r los apoyarla, e jerciendo asl una 
gran influencia sobre su cultura y gustos. Agrega Bal y Gay que lOna importante 
parte de lo hecho musicalmente en España, de Manuel de Falla en a dela nte, fue 
debido a la la bor de Salazar. Asl como el hecho de que el público "reconociera rela­
tivamen te pronto la valla excepciona l de Manuel de Falla y e l que Ernesto Halffter 
se viera aureolado de una fama precoz." 

"Lástima que Salazar no hubiera creido oportuno hacer a qlOl la critica musical 
Cn la misma forma sabiamente obje tiva y saluda ble. Y es que debe de h aber com­
prendido de inmediato la mediocridad de nuestro medio musica l y e l hecho de que 
él, como extranjero, no podia herir la suceptibilidad tan enfermiza de los mexicanos. 
Todos nosotros, los que nos presentábamos en reci ta bies públicos por aquel entonces, 
le debimos opiniones sumamente benignas y de ninguna manera objetiva~ que, por 
otra parte, nos llenaban de contento. 

(En el próximo número proporcionaremos una bibliografía completa de Adolfo 
Salazar). 
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PUNTOS Y MUSICA 
J»or :\10. . Lulsr~ Dcltin 

HO (;. J ZONTALES 

1.-L(nt~a "c.r~tc:ll que separa 103 
compas~s e:l el p~:ltagre.m&. 

2. - Flauta de los indios de Perú y 
Bolivia. 

3.-Dan::a argentina !>emcjan~c a 
la polka. 

4.-Letras en desorden de un Inter­
valo Que. invertido, da la mis­
ma cifra. 

5.-Lugar dond~ se impartieron los 
prImeros cursos de música du­
ran te' la Colonia. 

6.-Entrada de toda la orc¿ucsta 
después de un 5:)10 . 

7.-Lo que produce un cue:-po no 
so~oro (Invertido>. 

S.-Primer esposo de Cosima Llszt. 
9 .-Lo relaUv~ al tO!"lO o a la 

tonalidad. 

V E U T e A L E S 

l.-Afio en que se impartieron los 
primeros cursos de música du­
rante la Colonia. 

2.-Cantante sobresalJente de ópera 
(invertido). 

3.-Compositor del Himno Nacio­
nal mexicano . 

4.-Famosa ópera O .... A 'b .... '"' R ... -fY. 

5.-Sels afios después fund ó caries 
Chévez la Orquesta Sinfónica 
do México. 

6.-Instrumento musical de vlc:lto. 

Solución en la Pág. 40. 



TEUNIUA PIANISTA 

de TOBIAS MATHAY 

po\' Bspel'anza Pulido 

1 1 1 

D EDOS - Hay do maneras de u&ar los dedo : doblándolo hacia adentro, como 
se hace en el acto de asir cualquier cosa (la mejor y más usual ) y extendiéndolos 
hacia afu era. 

Hesulta extraño que la primera posiclOn (dedos hacia adentros) sea conocida 
como "dedo planos" y la segunda (dedos hacia afuera ) como " dedos curvos"; 
y es porque con aquella los dedo e aplanan bastante al caer sobre las tecla : 
mientras que con ésta se curvan al terminar su acción . 

Con ambos usos de los dedos nunca deben oprimirse las teclas desde lo alto, 
sino de su uperficie hacia su base, con tanto mayor impulso cuanto mayor ~ea 
la potencia req uerida. 

Ambo movimiento exi gen el uso de lo músculo -ora los pequeños, ora 
los grandes. Pa ra comproba rlo acon-eja Mattha y el sigui ente experimento: 

Colóquense los dedo muy suavemente sobre una mesa, con la mano en po· 
sición de reposo. Ej ercítese repetidamente un solo dedo, muy suavemente, y podrá 
comproba rse que la acción de los mú culos de es te dedo no sobrepasa el área de 
us a rt iculaciones. 

Pero si el mismo dedo que e está ejercitando aumenta la presión, se verá 
entonces cla ramente una ma rcada reacción de la a rticulación del puño, al mismo 
tiempo que se produce una tensión momentánea por debajo de éste. 

E ta segunda forma de acción es la que debe se r u ada al producir un sonido. 
La primera ólo sirve pa ra mantener la tecla sumida, una vez que el sonido ha 
ido obtenido. 

P or tanto es ta egunda forma de acción de los dedos (ora se trate de su po· 
sició n hacia adentro o hacia afuera ) . o sea el u o de los músculos fu ertes, requi ere 
un movimiento descendente de la mano para cada uno de los dedos. a í como un 
a ju. te ap ropi ado de los movimientos rotatorios del antebrazo. 

l\Iauhay clasifica estas formas de ataque de los dedo- de la siguiente manera: 
PRI ME RA ESP'ECIE- Acción de lo dedos, con la mano baja y fl exible, ayu­

dada por impul os rotatorios individuales e invisibles del atebrazo. 
EGUl DA ESPEC[E- Acción del dedo_ a yudada visible e invi iblemente por 

la acción dI' [a mano y la rotativa del atebrazo. En esta especie pueden intervenir, 
ora los movimientos de los dedos, los de las manos, o los rotatori os. 
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TERCERA ESPECIE- Requiere la intervención del brazo, en uno de sus cua­
tro movimientos opcionale explicados en el número anterior de esta revista. O 
sea, el impulso vertical, aplicado individualmente, tendi ente a ayudar al dedo y 
a la mano en la producción de cada sonido. Por tanto, la acción descendente del 
brazo indica siempre una clase de TERCERA ESPECIE, mientras que la acción 
del brazo y del dedo puede er referida a cualquiera de la tres especies. 

Para mayo r abundamiento se explica que toda las formas de mOVimiento, 
dedos, manos y brazos pueden intervenir en la " tercera especie"; mientras que en 
la "segunda" desaparece el movimLento del brazo y en la "primera" el de la mano. 

Por "acción de transferencia de peso" enti ende Matthay la ausencia práctica 
de "acción individual dcl dedo, la mano y el brazo", pue to que existe e! punto 
esencial de un contínuo relajamiento del peso. 

Pese a su nomenclaturas, el autor la objeta cuando se trata de llegar al 
terreno practico de la interpretación. Es intere ante conocer cómo en eñaba él 
a sus alumnos. U aba expresiones como éstas : 

" íBrazos hacia afuera, más ligeros!" "¡ Codos libres !" "¡ P eso. no empujones!" 
" ¡ Rotación libre !" "¡ Rotación contínua, sin alternaciones!", " ¡ Más firmeza de los 
dedos!" "¡ Articulaciones libre !" "¡ No sostengas las teclas rígidamente, sino sua­
vemente, por medio de los pequeños músculos !" "¡ La mano siempre en pos del 
-dedo!" " ¡Acción de la mano para cada dedo individualmente !" " Imagínate que 
tienes diez manos en vez de do . ¡ Se necesitan diez brazos para el cant-abile! "¡ ~ólo 
el peso de! antebrazo para estos acordes suaves! "¡ unca empujes el brazo con el 
antebrazo hacia aba jo! " "¡ Nunca debe se r 'demasiado lento' e! descenso de las te­
clas!" ¡ o staccatissimo: siempre cierta duración, aun para el 'staccato' !" " ¡ Indi­
vidualiza siempre cada nota! " " ¡ Individualiza también el son ido y la duración! " 
"¡ Escúchate hacia el interior de ti mismo, pero también hacia afuera!". Sus expre· 
iones preferidas eran: "¿Cuánto?" y "¡No pienses en la técnÍC'a . Pi en<a ('n la 

Música!" (Así como se le dice a los alumnos que pre entamo en público: "No 
pienses en el público: pien a en la mú ica que va a interpretar y a la que le debes 
más con ideración y respeto que a quienes te van a e cuehar.") 

Ahora cabe preguntar e: ¿ Por qué escribi ó Matthay tantos tratados sobre la 
técni ca del piano? La respue ta es urna mente encilla: porque sin la adquisición 
de una técnica completa ningún " tecador" de piano puede con ju ticia llamarse 
" pianista" en campos del concertismo. La prueba está que aquí en Méxi co, donde 
no existía una verdadera y racional escuela de técni ca piani tica antes de los cur~os 
de Flavingny, ni beca rio de los ~obierno francé, austríaco, y oviético, a los 
'e tudiantes de piano ya no es fá cil da rles ga to por liebre; y, por otra parte, los 
verdaderos grandes talentos pianí ti co han " aga rrado" de aquí y de allá lo que 
les faltaba para seguirse desa rrollando por el buen sendero. 
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L A. 'lA \0 --

Di('(' "[allhay q ue el estudiante de piano debe upnmn de u vocabula rio los 
télmino, '"('j I' fi jo", porque esta noción puede conducirles al endurecimient os de 
tiU, mÚM'ulos. 

En efecto: recuerdo que para obliga rme a comprender la noclon de soltura mu . 
cular (relax ing) una mue tra mía me indujo en Nueva York a rota r repetidamente 
la mano r ('1 antl' brazo obre cada uno de los dedos. Durante mis horas de estudi o 
(h·di('aba un huen número de minutos al procedimi ento ; pe ro una vez que trataba 
ele ap li ('a rlo a la~ obras me resulta ba incomprensible e inútil. 'lis músculos conti­
nuaban (' n t (' n~ i ó n . ): e ra porque no e me explicó lo que debía hace r y lo que no 
debía al inmo\ iliza r el "eje". 

Así pues ; e. indispensable sa ber que una cierta porclon de nuestros miembros 
ac tuantes debe ejerc ita rse. o permanecer inacti va ( invisiblemente) pa ra formar a í 
una ha'e ,ólida a los movimiento. de otras porciones. 

La mano tienf' por fu erza que a uxiliar momentáneamente a cada dedo en lo 
inel iv idual y p OI' mpdio de un movimiento descendente y al instante mismo del des· 
('enso de la tecla . in esta colaboración visible o invisible de la mano. el dedo queda 
indefenso. ) lo mismo sucedería si la ma n oquisiera traba ¡a r sola sin el auxilio 
de los d"do" a menos quP se trata ra de un movimiento rotatorio. 

P a ra esta combi nación muscular ex isten do movimientos: invi ible interven· 
ción dp la mano. con el sólo movimiento de los dedo. y movimiento de la mano, 
mientra:; el de lo dedos permanece invisible. 

Acla ra Matthay que la noción de " puro trabajo de los dedo es un mito" . An· 
tiguamente . e le decía "acción de la muñeca" a lo que ahora se conoce como " acc ión 
de la ma no", aunque é ta es una combinación de dedo y mano (la primera invisi· 
ble y la RPgunda vi ible). El hecho de que una de estas dos accione predominc 
(a unqup Rt>a li gt>ra mt> nte) hace que el " toque" resulte de " ma no" o dc " dedo ". 

Al tra tar la ('ut> tión del BRAZO ya dijimos que cuando la MANO tiene que 
a uxili a r \· i ~o ro. amente a los dedos, necesita a u vez la colaboración de la muñeca 
y por l' nde la del brazo. 
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JORGE DEMUS 

el pedagogo 

por MARíA TERESA CASTRILLÓN 

PRULUDIO, CORAL y FUGA DE CÉSAR FRANC I< - Resulta más conveniente aprender 
esta obra con concentración que estudiarla de dos en dos compa~es - explicaba 
Demus al ejecutante del Preludio, Coral y Fuga de Césa r Franck en el curso de 
p~ríeccionamiento pianístico que ofreció recientemente en la Sala Chopin. 

Frank e3 un compositor ambivalente: su raza y su cultura eran francesas, pero 
con influencias germánicas. Antes de Franck, remontándonos hasta Couperin, hay 
poca música francesa in trumental importante: con él comienza el renacimiento 
de la música clásica. 

En su juventud, Franck estudió forzado, en gran parte, por su familia. Sus 
primeras composiciones on superfi ciales; pero a lo 22 años rompió con su pasado 
y cambió de rumbo, para convertirs" en un compositor y un organista profundo. 

En la obra que estudiamo lo tema tienen un ca rácter de improvisación (recor· 
demos que Frank fue el más grandes improvi ador, despué de Bach) , pero deben 
ser interpretados con profundidad, no conformándose unicamente con producir 
bella sonoridades. Todo es importante : los "ppp" no fu eron puestos ahí al acaso. 
Consérva e la tensión, como si e tratara del arco de un violín. En una composición 
importante, los arpegios han de subrayar e iempre. 

Es curiow observar - pro igulO Demus--- que Franck tenía pTf:dilección por 
las terminacione femeninas (en sus " Variaciones Sinfónica" el pnmer tema es 
masculino y el segundo femenino). Lo motivo femeninos son casi siempre dolientes, 
como sucede con los de Bach. 
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La indicación "a capriccio" . quc aparece despué. de la [ntroducción, no quie ~e 
d.'c-ir "a lt'grl"· . , ino con fantas ía ( igual que en Brahm. ) . En todo este pasaJc 
hay q ue' concedl' rl es va lo r a las pausas : un valor psicológico, como el que ti enc 
1'1 rf'_ to dI' la ob ra. 

E· necesa ri o pl' n ~a r que para la construcción de una obra de grandes propor· 
cionl" H' dl'ben usar piedras g rand es y no pequeños mosai co . Además, nunca es 
. uficit'nte una bella sonoridad: lo importante e halla r la sonoridad adecuada al ca· 
ráett' r dt' la obra. Ha y que toca rla haciéndose uno la ilusión de que la ejecuta 
en un ó rgu no, con todos sus registros. En la época de Frank, el órga no de la 
igles ia de a nta Cl otild t' (donde e ra organista titul a r el compositor ) recibió un 
nuevo l egi'itro de " clarín" . para el cual compuso él una obra . No es, pues, difícil 
que pensa ra en e-e registro a l escribir la que analizamos. 

Lo.s bajos de Fra nck se presentan siempre en progresión : son líneas coherentes. 
El I'ra un admirador de Berli oz, p ero decía que lo úni co que no le gusta ba de 
él I'ra n . u~ ba ios. Los de Frank forman un diblujo con la pa rte uperior, como si 
t' tra tast' de las dos o rillas de un río. Así como en la polifonía cada voz ticne 

. u ,·ida propia. e. tas do líneas de Frank po. een indi vidualmente un matiz per onal. 

Hokusa i. el g ran g rabador japonés del siglo XIX decía a los 89 a ños que 
dpsea ba 1I1'ga r a los 100 para aprl'nder a darles vida a cada uno dI' lo puntos 
de sus g rabados; todo ello, s in embargo. dentro de la unidad de la obra, en la que 
nada debe .er ind ife rente. 

unca dl'bl' permitírseles a los dedos qu t' toquen mecánica ml'nte. porqu e de 
5f'r a í llt'gan a acostumbrarsl' a ello. 

Como t' n la " Fa natasía Cromática " dI' Bach, I' n el Coral de Cé. a r Fra nck deben 
I'nuncia rst' pa labra, como si se tratase de una orac ión. En una o ración Di os debe 
e nt f' nde r lo que 11' pl'dimos. Bach y Franck son espiritualmente afines. 

Muchos métodos se han esc rito para aprendf'f la igualdad dI' los dedos, pt'ro 
en realid ad opina Demu. y aunque parezca pa radójico, no hay dos notas iguales, 
Es necesario aprende.r la des igualdad artística y como excepción la perfecta igual · 
dad. 1 ves a tt ( maestro de Demus ) le decía: " Lo qu e pie rdes en tiempo lo ganas 
en a utoridad" . Es te rrible ser esclavo del metrónomo. Tra tá ndose de Maza r!. por 
ejemplo. es debido toma r la des igualdad a rtística como hase: eada nota debc 
hahla r . 

La pedalización de esta pieza no admite reglas fijas : depende de las imágenes 
qu e' nos . ug ie ra. En el Coral , por ejemplo, podemos imagin a rnos una catedral gó ti ca . 

Al p oner lo. pies en su umbrale nos produce una cierta confu.ión : esto nos pero 
mite, por ta nto, usa r el p edal más profu a mente. pa ra producir la id t'a de una 
ca tedral y no la d e una sala Chopin . En una ca ted ra l suelen sobreponerEC' con freo 
cuencia las tonalidades lumino. a . 
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Sigue el "poco Allegro" que es, practica mente, una inprovisación antes de la 
Fuga. Tras varios intentos de urgimiento, se presenta finalmente la meta del ine· 
vitable tema, como esculpido en piedra, no pintado. Anteriormente el sentimiento 
era más confuso: aquí aparece por primera vez claramente definido. Deben evitar e 
los " pp" indefinidos y los "H"dema iado duros, para no perder la coherencia. o 
es posible obtener un elemento grandioso, sin que haya continuidad. El matiz foro 
tísimo produce un e tado de ánimo exaltado, pero no duro. Las páginas que preceden 
a la fuga deben er como un río cuya corriente nos conduzca irresistiblemente hasta 
la iniciación de ésta y a través de su elaboración, en donde se afirma su carácter 
polifónico. 

En el dibujo de una negra seguida de otras dos negra ligadas, cada nota tiene 
u personalidad propia . Al igual que Schubert, Frank requie re de contrastes que 

precisa subra yar. Para producir grandiosidad no e!; indispensable mantenerse siem· 
pre en fortí imo. Pensemos en esas grande olas que de pués de retirarse requieren 
de un poco de tiempo para regresa r, a veces con mayor fuerza. Así, pues, hágase 
un pequeño acelerando para subir y deténgase en el clímax para producir una 
impresión de mayor grandio¡¡idad. 

El final es la destrucción del tema, como lo hace frecuentemente Beethoven. 
Este final es un verdadero combate entre San Jorge y el dragón. Con la mayoría 
de los estudiantes suele ganar el dra gón (tema en la mano derecha) , pero debe ser 
todo lo contrario. La última página es una catedral !lena da campanas. Obsérvese 
que conti'me pi mismo motivo de la Pascua de Parsifal. 

Conciertos 
l:iEIS CONCIERTOS POPULARES - Atinada y exitosa promoción del Dep. de Mús. del Inst. Nac. de 
Bellas Artes, con directores y solistas nacionales y extranjeros. a precios al alcance de lodos los 
bolsillos. 

ASOCIACION MUSICAL MA NUEL M. PONCE - Del 30 de abril en adelante continuó la Tem· 
p arada con EVA MARIA ZUK (pianista), CONFLICTO EN TAHITI, ópera de Bernstein, ALIHlO 
DIAZ (afamado guitarrista venezolano), RAUL COSIO (pianista), LOS CANTORES DE AMERICA, 
(grupo dedicado a l folklore latino americano), JAZZ N 9 2, MUSICA NEUROTONAL, bajo la di· 

.rección de Juan José Gurrola. 

SOCIEDAD DE CONCIERTOS DE CONSERVATORIO - La Sociedad de Conciertos del Cons. se 
.superó este año (segundo de su fundaci ón). Continuaron sus programas de los miércoles con MARIA 
T¡';H¡';SA CASTRILLON (pianista); CUARTETO DE CUEHDAS DE BEL LAS ARTES y QUINTETO 
DE ALIENTOS ; LA BANDA ESTUDIANTIL DEL COLEGGIO DE TEPEYAC, fundada. como expe· 
rimento por Donald J. Spurrier, con estudiantes de bachillerato. El buen éxito lnduclrA la organiza­
.ción de grupos slm1Jares en todas las escuelas de ensei'ianza superior; GERHART MUENCH. compo· 
sttor y pianista a lemá.n largamente residente en México y tan bueno como los mejores; estrenó mun· 
-dialmenle una obra de Luclano Berio ; ANTICONCIERTO organizado por Héclor Quintanar y Manuel 
Enriquez. En la primera parte se escucharon obras de Lanza, Paul Arma y W. Kotonsky, La segunda 

.fue una "happening" en el que lo a leatorio tuvo parte prominente: CORO DEL CONSERVATORIO, 
bajo la. dirección DE ALBERTO ALBA; TRIO VULMAN. 

SOCIEDAD DE AUTOHES y COMPOSITORES - Como final del ciclo de con; lertos semanales 
-organizados por la SACM Gerhart "Muen.ch ofreció un interesante programa de música contemporá.nea, 
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OKt.1U~STA DE CAMARA DE ZURICH - Tres programas de sobrado interés por este fino con· 
junto suizo de cámara, en los que predominaron muslca clásica y barroca. 

LETANIA EROTICA PARA LA PAZ - Con lujo de detalles, el INBA presentó tuera de tem­
porada un concierto de la Orquesta Sinfónica Nacional, para estrenar esta cantata de Bias GaJlndo. 
sobre un texto de Grlselda Alvarez. El compositor recurrió aqui a ciertos procedimientos que antes 
le eran ajenos . como un collage de música electrónica en combinación con el material de la orquesta, 
pero siguió fiel a su inveterado uso de intervalos de cuartas y séptimas que le son caros. Las ca· 
racterlstlcBs del compositor lucieron a través de toda su obra. 

LOS HERMANOS SUAREZ - Jorge (pianista) y Manuel (violinista) unieron sus jóvenes y vatio· 
S8S fuerzas para una serie de ocho concIertos compuestos por sonatas para ambos Instrum entos, desde 
la época barroca hasta nuestros dfas. 

QUIN'I'I::TO DE ALIENTOS DE NUEVA YORK - Este notable conjunto dedicó su programa del 
Conservatorio a la muslca contemporánea (Ibert. Rlegger, Varese. Hindemith y Reicha). 

l..'UN~·ERENCIA - CONCIERTO DE "LOS FOLKLORISTAS" - Kené Vl11anueva explicó las ten­
dencias de la música Colklórica en los pafses de la América Latina. antes de Que el grupo de que 
torma parte ejecutara con perCecclón una serie de canciones latinoamericanas. acompañadas de los 
tnstrumentos originales. 

MICRO·PAUTA - Para probar la bondad de su método de educación musical inranUI Utulado 
"Mlcro·Paula". el maestro y compositor César Tor t ofreció una audición en la Escuela de Música 
de la UNAM, que resultó verdaderamente alentadora . 

NONETO DE MUNICH - El total de los músicos traldos .. México por el Instituto Goethe ha 
resultado hasta ahora de óptima calidad: el Noneto de Munlch se demostró maestro en todos los 
aspectos de sus ejecuciones musicales. 

OPERA NACIONAL - La gran atracción de esta corta Temporada d(' siete óperas fue ofrecida 
por la representación de "I..a mamUa~ de Tl r~~Ia...-'·· de Poulenc y E l n ll10 y tos sortUeclos de Ravcl 
conjuntadas en rlns (unr lonl's. ~1 resto se comouso de A ida. JC. llroI6ttO. ?\Iadame Rutterfl)·. .·alstaff 1 
Bohemia. Cuando se piensa en el miserable presupuesto con que cuenta el Dep. de Música del INBA 
para estos espectáculos, llega uno hasta a creer en el factor "milagro" . 

CARLOS CIIAVEZ Y MARIA TERESA RODRIGUEZ - La distinguida pianista mexicana ofreció 
un concierto detllcado a la obra . pianfstica de Carlos Chávez. que segun un cronista Invitado resultó 
de excepcional valor, tanto por la música como por su interpretación. Con este acto festejó Maria 
Teresa el 70 aniversario de nuestro compositor máximo. Iniciándolo con la Sonatina de 1924. para 
continuar con Siete 1#ll'ZIl-'" (}923·30 ) . "h" 't'ne lólI U95S} Diez Prelud ios (1937) , Estudio N q 2 (de los 
17 afias del compositor )." " El genio de ChávC'".l - dijo el cronista invilado, Fernández de Castro­
descuella por encima de las normales alturas del talento y de la producción simplemente gratas , 
Sólo una. pianista de la categoria. Inquietudes y sentido programático como Ma. Teresa Rodr1guez. 
podrJa haber abordado este pl"ograma con tal éxito y precisión, " C. M. 

MARGAKITA BAUCHE - Al escuchar y presenciar el especAculo oCrecido en el bello Teatro 
Coyoaeán por Margarita Bauche y su grupo (Mano~ de 'J'h' r ra) se adhiere uno con toda el alma a 
esta juventud que derrocha con buen gusto y canciones y poeslas de protesla el nuevo espiritu que 
la anima en Cavor de los desvalidos de este mundo, (¡ue son tantos. 

JOSE KAHAN - A partir del 23 de junio, el pianista y maestro José Kahan está ofreciendo un 
curso intensivo de perrecclonamlento planistico en la Escuela Nacionnl de Musica de la UNAM. Est.e 
curso durará seis semanas. 
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MUSICA NEUROTONAL - Lástima que la brillante nota escri ta por Juan V. Melo para el 
programa de clausura de Temporada de la Asociación Ponce no quepa dentro de las reducidas lineas 
de esta sección. Melo comprendió admirablemente lo que signi ficapia el espectáculo poético-musical 
de Juan José Gurriola. Bástele, pues, a E>sta testigo expresar en mlnlma reseña lo que le sugirió 
la presentáción de GUrTola y sus colaboradores: trascendentes visiones de poetas del angustiado mundo 
de hoy y de ' siempre, recogidas y proyectadas por un espiritu que es un vasto mundo de arte. El 
c:1granaje de que se sirvió Gurrola tenIa por fuerzá que corresponder a su calidad de expositor y 
rec.reador. Actor. director de escena, improvisador en un organilo eiéctrico, luvo a su disposición a 
d:ls coreógrafas-ba ilarinas que vivieron intensamente las palabras cadenciosas del recitador (¡ qué ad­
mirable fondo " musica l" proveyó el ritmo de la poesia a la danza!). y los demás improvisaban en 
el piano, ca;,. la t rompeta. con la "bateria". un "Rock-Gurriola" de extraordinario dinamismo. 

EL NIlQ'O y LOS SORTILEGIOS - Fue ta n impresionante la puesta en escena de " El NtilO y los 
Sortilegios" de Ravel por el Dep. de Música del INBA. que deseartamos poder dedicarle una página 
entera a es te espectáculo. Todo se conjun tó a lH para el éxito: la dirección musical de Salvador Ochaa 
(precisa y respetu:lsa); la escénica de Ignacio Sotelo (brillantisima) ; la escenografia y producción de 
López Mancera (cuajada de imaginación y buen gusto); la cor eografia de Guillermlna Bravo (una 
de sus mejores): Guadalupe Solórzano y M. Luisa Salinas y un elenco dE: cantantes en el que todo 
mundo estuvo a una altura muy plausible, como lo deseábamos en el Editorial de este número para 
las óperas del fu turo en México. La traducción de Miguel Mora constribuyó al éxito. 

Con la anterior ópera se ofreció otra de Poulenc, traducida por el propio Miguel Garcta Mora 
y Salvador Novo. La puesta en escena de "Las Mamilas de Tiresias" fue asi mismo, de excelente 
calidad. Ahl Guillermina Higareda brilló especialmente. E . P. 

OH.QUKSTA VIVALDI - La obra Iniciada hace bas tantes afias por Josefina Roel: reunir a 
un grupo de mujeres para hacer música de cámara, cuajó en la constitución de toda una orquesta de 
cámara mixta. Incilio Bredo ha sido responsable de su desarrollo y constitución definitiva. Durante 
el mes de junio ofreció el conjunto una serie de cuatro conciertos en la Ig lesia de San Jacinto, que 
demostraron la evolución de Bredo como director de música barroca y la considerabh" mejorla de la 
"Vlvaldi" ' con la a dquisición de sus nuevos elementos, C.M. 

NOTICIAS DE MEXICO 

DANIEL CHABRUN - Este director de orquesta francés. quien dirigió el brillante primer programa del 
VII Festival de Música Contemporánea, se ha especializado en la música de nuestros dlas. A la edad 
de 43 años ha dirigido un buen número de orques tas europeas. Para la Orquesta de la Radiotelevisión 
Francesa grabó una gran cantidad de óperas a ntiguas y modernas con mucho éxito. 

Plt:HRE SCHAEFFER y LAS PERCUSIONES DE ESTHASBURGO _ En relación con el men­
cionado Festival, el Director del Servicio de Investigaciones de la Radiotelevlsión Francesa ofrecerá 
dos conferencias (ver a nuncio del Festival) y Jos famosos Percusionistas de Strasburgo un concierto. 

HERRERA DE LA FUENTE EN LA URSS - Por primera vez fue invitado el Director de la OSN 
a realizar una gira de conciertos sinfónicos en varias ciudades de la URSS. Tenemos noticias directas 
de la gran acogida que se le brindó. 

BALLET - El Ballet FolklórIco de l\léxlco, que dirige AmaBa Hern(mdez obtuvo resonantes éxitos 
durante su g ira europea. En Roma ganó el "Premio Roma". En Parls fue ac lamado por sus pre ­
sentaciones. El lO de junio in ició una gira por toda Espafia que parece se prolongará hasta el mes 
próximo.. PIlar Itoja " la danza misma, el puro arte y la belleza estética reunldas "(dijo de ella 
Antonio) se presentó en Madrid con gran éxito ... En el IV Festh'aJ de Danza fueron presentados 
los ballets Clúslco do México (con demostración de notorios adela ntos) . el BaJ,lct Independiente, centro 
de sorprendentes corografias y el Ballet Na.clonal de Méx ico que participó con un solo programa com­
puesto por un número de coreograflas de Gulllennlna Bravo y otros... ARMANDO MONTIEL acaba 
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t ~r :n l ln r In partitura de un ballet itulado ;' Xocturno Pa téLlco . .. El maestro José Ca.':t t BJ1~da.. autor 
de una nota ció :1 para la danza estuvo en México . .. El IJI Concur!'\oo Xaelonal de IJanza Folklórico. se 
llevó a ('abo d(!1 7 al 15 de junio. en el Teatro Hidalgo. Participaron grupos de diversas reglones 
<lr\ [la i s. 

CONCURS.O CE LA SALA CHOPI - En la prueba final de este Concurso empataron Antonio 
B~llrA:l y E:nlllo Angulo 'por cierto que. segun Antonio de la Borbolla todos los participantes en el 
("\' ::' :lto p:)s~erlan "altlslmos niveles musicales y pianistlcos·· . lo que no fue asi) , En el " desempate". 
ju .r.~ado bdebldamen te por el mismo Jurado. salió vencedor Emilio, para beneplácito de quienes conO­
ct"mos y a d;nlramos la trayectoria de sus jóvenes 18 años de vida. Que su estn.:1cla en Viena le 
se ... d ~ provecho I 

NOTICIAS DEL EXTRANJERO 

(' O N (" l ' n :-:. O ~ I N T "Jo: R N A e I ON A L E 

CUNCUHSO INTJ;HNACIO AL DE M SICA DE OAHMSTAOT - Para 
festejar el XXV aniversario de su fundación , en 1970, los "Cursos Inter­
nacionales de Música Contemporánea" de Darmstadt organizan un Concurso 
Internacional de Composición. Limite de edad: 30 años. Limite de tiempo: 
31 de diciembre de 1969. Obras: Orquesta y grupos orquestales. o con 
solistas. o con bandas magnetofónicas. O un coro a cappella con hasta 
16 voces (musica electrónica): musica de cámara hasta para 6 instrumen­
talistas o cantantes. Informes: 6100 Darmstadt, feder Ramstaedter Str. 190. 

Concurso lnt. de CLAVICLMBALO y OHGANO - Del 17 al 21 de octubre 
próximo, organizado por el Comit é Naciona l Fran('ols CouPf> r ln . el Int. de 
Musicologla de la Univ. de Paris y la Asoe. Francesa par a la preservación 
del Organo Antiguo. Inscripciones hasta el 15 de julio. Limite de edad. 
35 años. Derechos de inscripción. 50 francos . Inronnes. Comité Nacional 
Francols Couperin, 54, rue du Général Delestraint Paris, XV I , Francia . 

¡"HIMI:;R CONCLTRSO LOUIS 1\1. COTTSCHALK para pianistas ~' compositores. Organizado por la 
AS 1c1aclón de Festivales del Nuevo Mundo. este Concurso se efectuará el ]5 de octubre próximo en 
el ConservatorIo d "' Música de Puerto Rico. Dirigirse a Secretariat du Concours Pan American association 
oC the N~w World. 1028 Connecticut Ave. \Vashtngton . D.C., 20036. 

CONCUHSO fNTEHNACIONAL DE GUITAHHA - La Oir. de Cultura de la Uni\'. Central de 
Venezuela anuncio este Concurso que se efectuará del 26 al 30 de agosto próximo. Las solicitudes se 
reciben hasta el 20 de agosto próximo. en Dirección de Cultura. Universidad Central de Venezuela. 
Caracas. Venezuela. En combinación con este evento se ofrece un curso del maestro AlIrlo 1l1l17., que 
habrá de llevarse a cabo del 1 v al 30 de agosto próximos. 

MELOS - La gran revista alemana dedicada a la musica contemporánea y dirigida por Heinrich 
Slrobel accedió amablemente a un Inlercamblo con nuestra modesta HETERO""ONIA. En su numen .. 
de abril dedica más de 14 páginas a las respuestas que recibió de 28 c Jmpositores a esta pregunta: 
"¿ Puede un compositor vivir de sus obras?" Algunas de estas respuestas ofrecen tan vivo Interés. 
<IUe nos proponemos traducirlas para el próximo número de nuestra revista . 

MUSICA DE BERLIOZ - El Festival de Cnmden (uno de los más Interesantes de Inglaterra) 
dedicó la mitad de sus actos musicales a obras de Berlloz. con motivo del centenario de su muerte. Se 
dieron 3 representaciones de "Beatriz y Benedit" se escucharon arias de "Los Troyanos" . la "Sln-
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Conla Fantástica", etc. Sólo en México no hemos conmemorado dignamente tan Importante Cecha 
(el 8 de marzo de ]869), 

LUIS DE PABLO - El notable composilor espai\ol oCrecló conCerenclas en Argentina y Chile. 
UHHAS DE BENGUEREL JOSEP SOLEH, MESTRES QUADRENY , JOAN GUINJOAN y otros com­
positores españOles han sido ejeculadas en Holanda, Portugal , Barcelona , etc. en diversas ocasiones. 

UEV A OPERA - Cinco compositores y dos librellstas holandeses unieron sus Cuerzas para 
componer una ópera que titularon RECONSTRUCCION y se estrenará este mes en el Festival de 
Música de Amsterdam. Con esta obra se propusieron los autores atacar dellberadamentc al Impe­
rialismo norteamericano y su polftlca en Am~rlca LaUna. por medio de dIscursos de Fldel. La par­
ticipación del p('rsonaje "Che" Cuevara es Cundamental. Antes de su "premlcrc". "Reconstrucción" 
está ya produciendo polémicas. 
D E NUt;VA 1'om, 

NUEVO DI RECfOR DE LA FILARMONICA - Ya comienza a producir expectación el nombra­
miento de Pi erre Boulez como Utular de la Filarmónica . La popularidad (Iue alcanzó Bernstein desde 
el 14 de noviem bre de 1943. cuando sustituyó a Bruno Walter. hizo muy dificil la elecciÓn de su 
sucesor. En el lapso de casi 26 años dirigió Bcrnsteln 943 conciertos de la Filarmónica Nunca Cue 
partidario del dodecaConlsmo. pero tampoco lo discriminó. Respecto a la música contemporánea sus 
preCerenclas se Inclinaron hacia Stranvlnsky, Prokovlev, Bartok. Hlndemlth y Copland. 010 acogida a 
los compositores norteamcrlcanos. 

lJQN SHJRLEY - Este doctor en PslcologIa y excelente pianista, dio un concierto para demos­
trar cómo pueden transformarse lo música popular y la clásica popularizada en música de elevado 
esplrltu. Sus tendenc1as se caraterlzan por accesibilidad para todos los oyentes y una completa ausen. 
cia de "snobismo Intelectual". Se trataba de buena música, sin pretensiones de grandeza, pero con 
tendencias a eJevar el nivel auditivo del auditorio. 

GINA BACHAUER - Pese a sus tendencias románticas, esta majestuoso planstta Interpreta muy 
bien a Beelhovcn. En cambio. en una obra como las Escenas InfantUes de Schumann . se deja llevar 
por su colosal naturalo.4 y suele no hacer música . La RapSOdia Española de Llszl le quedÓ de 
perlas. DONALD ISLER , corresponsal. 
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Abstracts . 
In English 

EDITORIAL PA(;E 

TIIE edilorial wriler deals with lhe snobism of all lhose who di sdain Opera as parl 
oC lheir musical lasles. He underslands however that the opera in nol only a musical 
show, bul a social event, as well as a medium to gather people who only appreciate 
lhe excellences of very high notes and disregard the music. He recalls the fact 
thal opera composers, especially those of the last century, wrote many passages of 
their works with lhe singers demands in mind, but wilhoul disregard ing arlistic 
Inlervenlions of lhe orchestra and choral parls. The 19th cenlu r y produced a series 
of "sacred monsters", who travelled from norlh lo south in search of glory. Aild 
in order lo oblain more profils, the managers organized opera companies wilh a single 
slar, surrounded by secondary singers that would not dim the former's Iights. During 
those times every thing contributed to the almost nul difusion of symphony orchestras 
and instrumental soloists. The author bases his statement on the fact that the first 
recordings the world knew were made by opera singers. Only long after recordi .,gs 
of fragmen led classical music appeared, performed by half a dozen orchestras (as a 
rule American orchestras). He concludes however that nothing can displace opera 
anywhere, as it offers a sum of several artistic elements that properly developed 
touch the deep human emotions of the Iisteners. But, unfortunately, over here opera 
is often performed in a very poor way, thus depriving amateurs of this valuable start 
On the road to the undestanding of higher forms of music. He advises doing away 
wilh opera stars and performing operas with a staft of secondary, but very able 
singers, Iike those presented here by the Berlin Opera during the Olympic Cultural 
events, when they impeccably performed two Mozart works. Only by taking care of 
all the musical elements that constitute an opera could this musical form Iive forever . 
The proper combination of human voice and orchestra shall continue to attract the 
best world composers towards this artistic medium. 

ESTHETICS OF MUSIC 

BY ALBERTO PULIDO SILVA 

f D ,.. Pulido HETEROFONIA 's managing edito,', t eaehes Oreek Litm'at'¿" e, Latin and 
O,.eelc at the Un'ive" sity 01 M exieo. H e ís the ant/.o,' 01 several books deaLing with 
his lield 01 knowLedgeJ 

T~[[s is lhe fiflh of a series of articles Dr. Pulido is writing on music eslhetics. He 
deals now with music Gatha.' ·sis and its different meanings according to several sources. 
The author mentions Batteux's quotation of Pythagoras idea of musical catharsis 
a s purification of the soul, but in his Palities Aristotle had already lhought that music 
should be practiced for different reasons and not only for a single one. Quoting again 
Batleux the aulhor adds that terror and compassion free us from excesive fright. 

He aflerwards analyses Aristotle's definition of catharsis in his Poetique: production 
of a series of artificial feelings, far apart from the subject in which they originaled. 
When dealing with tragedy, Aristotle defines calharsis as an imitation, that betwee n 
sorrow and terror determines a condition for reaching integrity. Plato had mentioned 
calhasis as aseetie pll1·i/íeatíon. From a n esthetic point of view, Aristotle defines 
eatha"sis as Ireeing oll1'selves /I'om the w eight al a lact that ' s beeoming too heaVlJ 
101' uso 

ltalian critics of Arislotl's Poetillqe only applied catharsis to terror and compas­
sion. 17th century's French ones thought, according to Maggi, thal it meant lhe train­
ing of those passions, in order to Cree oneself from piety, lerror, lust, elc. Racine, wh!> 
was acquainted wilh Greek, as well as Corneille, followed Arislotle's thought. 



Empathy, E i nfiilnng, is a lso rela ted to ca tharsis. Accordin g to Aristotle, passionate 
people ha ve a greater power of persu ass ion . 

Everithing rela ted to a rtistic creation is fou nd in this text of the Sta rgirit : H e 
sta tes that art of poetry belongs e ither to well-born natu res or to cr azy ones - the 
lalter due to lheir power oC ecstasy. In my Esthetic. continues Dr. Pulido, 1 de fine 
ca tharsis a s that sublime moment when the artist, disregal'ding his ego, time a nd 
place, raises high up into the artificia l, but trascendenta l world, where he crea tes, 
interprets 01' listens. He then a nalizes 3 kinds of ca tharsis : the moment of creation 
through ins piration , when the crea tor feels neither physical pain, nor a ny inconve­
niences o[ time or place. His ego a lmost di sappea rs. The inte!'pl'etel"s catha r sis is sorne 
times more important tha nt the creator's, as he may perhaps improve the original 
Ivork. The lrue interpreter disregards a lso hi s ego, time a nd place. Whenever he is 
~ble to get the creator, 0 1' the interpre ter's message, the listene!' suffers the third 
kind oC catharsis. He seems to be the most importa nt of the three, as most works 
Df art are dedica ted to him. 

Dr. Pulido passes then to a ntina lura l catha,'sis, originated by a,lcohol and drugs. 
Quoting Aristotle once again, he says that under the influence of a congestion, certain 
people become poets, prophets a'nd sybils. F amous men in poetry and the arts had 
~equently been misa nthropes or crazy ones. Modern psychiatrists inspired themselves 
in these old theori es. Catharsis produced through a lcohol or drugs fa Us into a low 
complexo Under such conditions it is obvious that no true artist would be able to 
create a work of genuine arto Among our composers Revueltas was a n alcohol a dicto 
The same can be said of Moussorgsky, Domenico Scarlalti a nd Friedmann, the oldest 
son of Johannes Sebastian Bach. 

The writer r ecaUs then lhe pseudostesias common to poets of the Symbolits period, 
a nd provides a sonet from Rimba ud, quoted by Vigié-Lecocq, as well as a text from 
René Ghil, dealing with colors [or musica l instruments. In literature these extravaganzas 
'Driginated the "instrumentalist" school that produced "orchestr a t ed prosody". 

The author provides other meanings of cathal'sis. From Howard C. Warren: Freedom 
{rom disagreable Ceelings, expressed through a n artistic production, like drama. In 
a pa thological se'nse: Easiness from a n a bnorma l feeling in order to project a ba lance 
lletween the same feeling a nd its origi na l causes. In the field of psychoanalysis he 
gives a definition of the process ca lled ab,·eaction. 

According to Lombroso epylepsy was often connected with psychic equivalents. 
~uch as genia! Cl'eation. The morbid nature of genious was accepted in Germany by 
Schelling, Hagen, Jurgen, Meyer, R a destock. In Ita ly by T eba ldi, Pisano, etc. In England 
by Nisbert and H avellock Eliis. It encountered opposition in France. 

Unfortunately - concludes Dr. Pulido- ther e a re certain occult [orces that tend 
lo degenerate youth. The Beattles, genial drug-adict s, have influenced a great part 

1)f a -go-go popular music ensembles, who look for drugs as mea ns of inspiration. 



SYMPHONIC POEM AND MUSICAL REALlTY 

BY PADLO DE GANTE 

(Bl'1yicul specia.liSt in 1I1exican Art 01 colonial tintes. Stndied at the Universities 
01 Guille and Cantbl-idge. H e is aloa ntllSician in his OW'1I rights.J 

Tu.: musical language - the author believes- has the purpo e oC calling out concrete 
Images, awakening psychic reactions and producing auditive interest. The syphonic 
poem has nothing to do with any other musical forms. It is something like an autgrowth 
of pure music, romantic and post-romantic music. 

In 1850 Llszt composed his 12 symphonic poems. Unlike those of Richard Strauss 
and other composers after Liszt, the symphonic poems oC the hungarian compaser 
were rather "program music". He did not insist in conveying descriptive elements 
to hls llsteners. He did not pro pose any novelties. Before him many composers, like 
Haydn , Mendelssohn, etc., had given tilles to sorne of their works. Beethoven never 
meant to reveal his subjective reactions. The tilles of sorne of his works were devised 
by his editors and interpreters after his death. Mr. de Gante believes that any interfer­
ence with material intentions tends to disminish the fluency of musical inspiration. 

Liszt dld not only pretend to reveal his intentions, but also to give a descriptive 
character to hls works. He did so in his "Batlle of the Hunes", "Mazzepa" and 
"Prometheus", as a step toward the real symphonic poem, but without trying to 
describe any particular scenes. 

BeCore Liszt, Berlionz atlempted twice to illustrate his music, without making 
reCerence to "program music. ("Harold in Italy" and "Fantastic Symphony") , but 
he Cailed. HIs Fantastic Symphoniy lacks concrete images. He simply uses a leit-motiv 
Cor the beloved one. 

Liszts' program music seduced certain composers born aCter him : Saint­
Saens ("Le Rouet d'Omphale", "Dance Macabre", "La Jeneusse d'Hercules"); Smetana 
("Moldava"); Paul Dukas ("The sorcerer's apprentice") and works oC many composers 
oC today sugesl concrete ima¡:es. 

(To cOlltinue in next iS8Iw) 

THE AUTHORS OF MEXICO'S NATIONAL ANTHEM 

BY SALVADOR MORENO 

(Mexican CIJ7npo el", pai1ltm', SChOlal', who ¡¡ves in Spain) 

To pay tribute to the authors oC Mexico's National Anthem Salvador Moreno thinks 
that any date counts, just as the gifts represented by the sun, our parents, Criendship. 
joy, etc, merit our everlasting gratitude. 

As we remember our national anthem - Says Mr. Moreno- we get close togelher 
in spite of our differences. For us, Mexieans. it evoques a heroic but sad past, Crom 
which we gol out Cull oC hope towards a light previously dimmed. 
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Mr. Moreno sta tes that being a genuine creole he must himself maintain firmly 
and constantly his nationality "as we creoles - says he-- have the difficult task of 
choising any of both countries. At lhe same time we are privileged to profit by the 
best elements of bolh sides. To be a creole is to be equidistant by nature. It means 
to possess a sense of balance. 

"The fact that F"ancisco González Bocaneg"a, writer of the anthem's words, was 
a creo le - a son, Iike myself, of a galitian father and educated in Cadiz, is quite 
significative. 

"And the Anthem's composer -Jaime Nunó- was a Catalonian-Spaniard and not a 
Castillian-Spa niard. which makes him also equidistant by two different meanings of 
nationa lism. On account of politica l and economical reasons the Catalonians were 
neither allowed to profit by the Conquest, nor to participa te in the discoveries a'nd 
conquests. 

"Not even the Marseillese offers a more passionate bibliography, according to 
my knowlegde. The Mexican Anthem still provides a subject full uneasiness. Mexicans 
have not resigned themselves to the creo le (equidistant origin of their Anthem. They 
don't seem t.o understand that. only from a certain distance could an oppressed people 
get cheered up by sorne words and sorne music. But aside from its origines, our national 
Anthem is beloved by all of uso 

"It was very moving for me to hear our patriotic song in the town where Nunó 
was born (San Juan de las Abadesas). It was ·televised from Mexico during the 
XIX Olympic Games. The people of San Juan, Iike the rest of the Spaniards, were 
astonished to verify how the President of México sang the choral part of the Anthem, 
10gether with the rest of the audience. 

Mr Moreno's suggestion of building a fountain in Sa n Juan de las Abadesas to 
honour the Mexican Anthem and Jaime Nunó, has cristalized. The fountain, now 
under construction, will be inaugurated next September. A Committee of Mexican 
and Spanish business men provided the funds for the monument (designed by the 
Mexican architect José Blás Oceio and approved by the Spanish Government.) Accor­
ding to a letter sent to Mr. More'no by San Juan 's Mayor, this fountain "shal1 bind 
men to each other; who otherwise would have remained i·ndifferent. In this troubled 
world that signifies a victory." 

A LITTLE FIRE "TOY" 

By SAMUEL CLARO 

.(Noted Cltilean mttsico'logist, 10"meT edito,' 01 REVISTA MUSICAL CHILENA, dj¡'ectoT 
01 tite Institute 01 Musical Resea1'C1t 01 tite Unive1'sity 01 Santiago) . 

IN the archives of musical manuscripts from colonial times ot the Seminary of San 
Antonio Abad 01 Cuzco (Perú), there is an anonimous composition of extraordinary 
musical value. It is called "Un juguetico de fuego" (A litUe !ire "toy'). This manuscrit 
lacks any data, but its notation and musical characteristics can be reterred to the 
beginning of the 18th century. Its author must have been a local composer 01 
nationalisUc trends, who wrote this piece to celebrate the magnificent tire works 
common to every important 18th century evento In Cuzco these events happened at 
Jeast 8 times every year, o'n accasions of birthdays, deaths and enthronization of 
kings and episcopal "cuzqueños". 
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Mr. Cla ro quotes a n a nonymous document of 1748 in which the festivities a r e 
accoun ted. These festiviti es wer e orga ni zed on occasion of F erdinand VI's birthsday 
in Cuzco wi th pa r a des, ba lls, music, a llegoric ca r s, bull fights, fire works, commedie~ 
etc. In l hi s m a nuscript fire works a r e especia lly pra ised for lheir splendid d isplay o r 
colors. 

The "Juguetico de fuego" is fo r sopra no, wi t h ha rp accompa nimcnt. It was pro­
bably given its premier e on J a nua r y 8, 1702. It is we ll prese rved a nd writte n wi l h 
"notación bla nca" (white tri a ng ul a r notes), without m easure ba r s. M r. Cla ro speci fi es 
the rest of the piece characteris t ics a nd a na lizes the work com pre hensive ly. He 
afterwa r ds provides t he jugueti co's t ext in ve r sified form with the orgina l orlogra phy's 
errors and plen ty of loca l sla ng. Look for the music in t he centra l pages. 

PRACTlCAL SYSTEM OF S IGHT RE ADlNG 

B Y M . O. DE LóPEZ MA'l'EQS 

T he sisler-in-Iaw of Mexico's former Preside nt López Ma leos is a pian ist , t eache r 
a nd compose r, who írom HETEROFONIA"s second issue began writing a n easy syst em 
of m usical theory, addressed to t hose amateurs wis hing to learn how to read music. 
W it h the presen t a rticle she ended lhe exposition of a ll m a jor keys w ith sha rps. S he 
accompanies ever y lesson with a comprehen s ive illus tra t ion. 

FOLKLORE OF LATIN AMERICA 

B Y J AS REUTER 
rSclwlar and teacher at t he Un'v. 01 M ez. } 

MR. REUTER dea ls with the ever increasing interest tha t mus ical folklor e h as awake ned 
a mong urba n people a nd pa rticul a rly a mong students. This is due to popular expres­
sions of those musicia ns who brought to the m etropoli s the music of their fa r a way 
provi ncia l tow ns. 

In th is fi e ld Ar gentina a nd Chil e a re promine nt a m ong La tin Am erican countr ies. 
It is due perhaps to lhei r hig h cultura l level, ca rring wi t hin lhe a wa r eness of true 
natio na l va lues t hat have found fer ti le ground fo r the growth oí popula r a r tis t c fo rms. 

Mr. Re uter m entions sever a l Argentinia n a nd Chilea n groups of mus icians a nd 
artist s who sing Í'n Sa ntiago a nd Bue nos Aires the songs they ha ve collect ed in l he 
provinces oí bolh t hei r countr ies. None o f these wer e profess iona l mus ic ia ns. but by 
way of accopaning t hem selves w it h or igi na l in strumenls a nd through continuous perfor­
m a nces they becam e professiona ls. 

Due to this n ew folkloric inter est, the popula r composers of ever y cou n lry opened 
a new road. Among those lhe re a r e lwo big g r ou ps: 1) folkl oric mus icia ns of or igi ne, 
who, fo llow ing t r a di t iona l patterns crea te a t times songs of extraord inary musica l 
a nd poetica l qua lities Oi ke Ata hua lpa Yu panqui 's fo r in ~tance); 01" p roduce po lis hed 
a nd e nriched ver sions of folkloric m elodi es, side by si de w ilh new a nd va luable songs, 
( lhe "Chach a le ros" t he "Cor azas", t he J a nos", the "Torrea Iber os", etc. - ; grou ps t ha t 
l rave l from Argentina to Ecua dor, from Perú a nd Boliv ia to Ve nezue la . 2) Me n a nd 
g roups withou t a ny conce rn for loca l mus ica l t ra dition , bu t w it h e nough t a lent lO 
a ltai n some times ver y higPl accomplishme nts, l ike those of Venezue la's "Quinteto 
Contra pun to"; o r ver y a t t r acti ve a rra ngem ents ("Los F ronterizos" from Argen ti na) ; 
o. pla in comme rc ia l c li chés a ddressed to r a d io, t e lev ision, r ecordin gs, e l e. 
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There is often a mixture oí lhe aforesaid characteristics: Incan fox-trots Chllean 
"cuencas" perCormed with piano and battery, "sanjuanitos" accompanied by saxophones. 
In this conCusion it is some times diCficult to detect real folklore. 

Mr. Reuter a!' rives at the conclusion lhat this "renaissance" of folkloric muslc, 
this mixture of rural and urban e lements (with predominance of lhe lalter) can be 
ralher harmCul to lhat kind of popular music. 

FEAST OF SAN DIONISIO DEL MAR 
ISTHMUS OF TEHUANTEPEC (OAXACA) 

By NABOR H URTADO 

(The late Nabo',. H,<I'tado was a v ery distingl<ished Mexican ?llttsician and fol1üol'e 
scholar) 

MR. HURTADO describes a small valley where the "Huaves" (an a ncient indian tribe) 
live. They don't speak Spanish, but their commercial relations with the "shavizende" 
(natives of Juchitán) have obliged them to learn the Zapotecan la nguage and to 
adopt some of these indians' habits. 

The author a nd his party arrived there one day previous to the celebration. The 
girls wore their "tehuana" costum. The boys, drilling pants a nd colored shirts made 
Df brilliant material. 

The "chrimias" (very highly pitched instruments) a nd a small drum played mar­
vellous melodies and the bands performed folkloric pie ces in the house oí the "ma­
yordomo" (principal) of the town, where a Httle sculpture of San Dionisio was kept 
on an altar full oí offerings. 

A great protion oí the town's people go to this house a nd sit around the altar, 
eating shrimps a nd drinking "mezcal" or refreshments. As they arrived, the mayordomo 
offered them every thing he possessed, saying: "Ucua nicedasanagabe" (accept lhe 
love I bestow upon you) . 

"The day aCter, as soon as the sun came up we heard the bell's clinking. Whlle 
we took our breakfast (barbecued fish, shrimps a nd chocolate) we admired the beau­
tiful women already elegantly dressed and prepared to make the "tirada de la frula" 
(throwi ng of lhe Cruit). They carried on their heads the "jicalpextle" (a gourd's dish) 
[ull of fruits and candies a nd decorated with smalJ colored flags. 

The different bands played diCferent "sones" (tunes) at the same time, producing 
a barbarous symphony never written by any composer, Then arrived the committee 
.sent by the priest to organize the parade that would carry the saint lo the very 
humble sm a ll church. Their head dress was made oí black feathers a nd silver coins 
of Carlos IlI's times. Then the "mayordomo", Collowed by other important trame 
carriers, lhe "chirimlas" a nd lastly the people. 

As they arrived at lhe church one witnesses lhe beginning oí the Ceasting : From 
.a Quarter mile's dista nce a couple of horsem en comes in furious racing. Then, 
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opening their blanke ts they throw a r a in of white jasmin and little blue wild flowers 
on the image. One of the violin playe rs - talJ and portly preludes the firts of the 
twelve tunes that compose the "Malinche" 's dance of the "huave" indians. Then 
the dancers perform the choreography. In their movements one feels the cadence 
oC sweetness and the energy of savage things. There is color, harmony, plasticity, 
mngic remembrances of a manly pasto 

The ceremony ends with the trowing of the fruit : the beautiful women give 
everybody a portion of the fruits and candies they were carring as offerings. 

TOBIAS MA TTHA y ' PIANO TECHNIQUE 

By ESPERANZA PuLIDO 

THIS is the third of a series of articles written by the Editor to analize briefly the 
teachings of the famous English piano pedagogue Tobias Matthay, whose books have 
never been translated into Spanish. Considering that this kind of material will only 
interest the especialists, to whom Matthay's books are available in English, we don't 
consider it necessary to make an abstract of it. 

JOERG DEMUS THE TEACHER 

BY MARIA TERESA CASTRILLON 

(Mis Castrillon is a conce·,.t pianist and t eacher at the Conse,.vat01·y 01 Music 01 M exico 
City. She stl.died in Paris and Vienna). 

THIS is the first of a series of articles devoted to Mr. Demus' course of pianistic in­
terpreta tion given here yearly by him. Mr. Demus bega n his teachings with César 
Franck's Prelude Chorale and Fugu e. 

On account of his French race and culture a nd his German influences Fra nk is 
a mbivalent. His earliest works are superficial, but atter 22 he became a composer 
a nd player of deep insight. 

In this work the themes appear like improvisations, but their rendering r equires 
gren t concentration. Eve ry thing is importa nt he re : tension, dyna mics, unde rlying of 
the a rpeggios. Franck fa voreced feme nine phrase endings. Like those of Bach, Franck's 
are sorrowful. The sign "a capriccio", placed at the beginning of this entrance does 
not mean "gay", but with lantasy. As in the whole piece one must give here a psycho­
logica l value to the rests. 

Think that a huge building requieres huge s tones and not small mosa ic work. O" 
the other hand try to find the kind of touch r equired by the piece's character. Play 
it as you would on an organ, with its whole stops. In Fra nck 's time, the organ of 
Saint Clotilde's church, where he kept the post of organist, got a new clari011 stoP. 
for which he composed a piece. 
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Franck's basses come always in progressions. They form a design parallel to the 
upper melodic line, like the two beds oi a river, but individually alive. In this Chorale 
one must speak words as one would in a prayer. Bach and Franck are spiritually related. 

In this piece there cannot be any fixed rules for pedaliza tion. As we play the 
Choral, we can imagine a Gothic cathedral. The coniusion its entrance induces may 
allow us a more prodigal use of the pedal. We wish to convey the idea of a cathedral 
- not of a small concert hall. In a cathedral bright lights often superpose each ather. 

The following "poco Allegro" is practically an improviation before the Fugue. 
After several attempts, the Fugue's subject surges unaviodably as though sculptured 
on marble. The previous confusion is finally cleared up. The preceding pages must 
be like a river that aiter flowing out at the theme's mouth, conducts us through its 
development. Like SChubert, Franck asks for contrasts; it is useless to keep the 
fortissimo iorever in order to convey magnificence. Think oi huge ocean waves: before 
recessing they stop in order to come forth with greatest strenghth. The fina/.e means 
an abatement oi the theme. This ending is a true fight between Saint George and 
the dragon. Most students give the victory to the laUer, but is should be ju st the 
opposite. This theme is the same as Parsifal's Good Friday theme. 

IEI Correo maneja gran cantidad de paquetea. Empaque bien el auyo para que negue 

en buenas cOndlclonea • 

.Anote la zona postal respectiva en sus correspondenclaa dirigidas al Distrito Federal. 
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